
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  No sé si te he hablado alguna vez de mí, o acaso algún bocazas ha soltado la lengua contando historias o historietas sobre mí. De todos modos, siempre recuerdo a un famoso escritor llamado Pitigrilli que solía decir: «Sólo sé que nada es como me lo cuentan». Soy un tipo urbano, hablando más claro, un topo del asfalto.


  Me gusta rodar en coche y alguna que otra vez, en moto si se presenta. Entro y salgo de los edificios y, en ocasiones, termino por no saber si estoy por encima del nivel del suelo o en subterráneos.


  Te cuento esto porque, como una excepción, aquel día me hallaba en el campo.


  Había salido a probar el coche después de que el taller mecánico me lo entregara tras una grave reparación debido a un «tortazo» que me había dado con él. Lo del «tortazo» te lo contaré en otro momento. Sí, fue grave y por poco me mato. No se puede conducir llevando al lado a una mujer liberada que antes nos había parecido recatada y «estrecha». Demasiado liberada, agilísima de dedos y con menos vergüenza que un gay en Pigalle, pero, ésa no es la historia.


  Te contaba que me hallaba en el campo, esperando que el motor del coche se enfriara. Tenía que devolver el coche al taller donde había sido reparado para que resolvieran el problema del calentamiento. Mientras tanto, buscaría agua fría y solucionaría momentáneamente el asunto para regresar a París.


  Era un día tan tranquilo que ni la brisa soplaba.


  Las hojas de los árboles, creo que eran álamos, no se movían, no había el más mínimo rumor. Fumaba un cigarro habano que alguien me había regalado y lo tomaba como medida de tiempo. Cuando se consumiera el cigarro, regresaría al coche y comprobaría la temperatura.


  Había pasado un par de veces por mi cabeza la idea de cambiarlo por uno nuevo, pero habíamos corrido muchas aventuras juntos y le había tomado cariño. Por otra parte, un coche nuevo, de marca interesante y gran poder, resultaba bastante caro.


  Algunos, con el humo de un buen cigarro, tratan de hacer anillos. Otros hacen pasar unos anillos de humo por el interior de otros, lo cual resulta más difícil; yo, en los ratos en que meditaba buscando soluciones a los problemas que me ponían de «mala uva», trataba de conseguir algo distinto, trataba de dibujar la silueta de una mujer.


  El cuerpo femenino, con sus curvas, me apasionaba. De jovencito, había modelado en barro y tenía la obsesión de modelar cuerpos de mujeres, y debía hacerlos algo exagerados, porque me llovieron algunas bofetadas por parte de una maestra que tuve que en nada se parecía a las venus que yo modelaba.


  Hacer un cuerpo de mujer con humo, ya resultaba bastante más difícil. La verdad es que nunca había conseguido tal hazaña, pero perseveraba. Buscaba la mujer perfecta y etérea, una mujer que, después de admirada, se disolviera en el aire.


  Apareció de pronto. Si te lo juro, no te lo crees, así es que sigo contando, te lo creas o no, pero allí, a mi lado, estaba ella.


  —Buenos días, señor. ¿Ha visto al lobo feroz?


  —¿Al lobo feroz?


  Si hubiera tenido un espejo delante, me habría visto parpadear de asombro. A mi lado estaba Caperucita, sí, era Caperucita Roja. Si se lo cuento a un psiquiatra, no me deja salir de su sanatorio, pero estaba allí, mirándome con sus inocentes ojos.


  No entiendo de niños, por eso sólo puedo decir que aquella niña tendría seis o siete años, quizá cinco. Llevaba una capita roja con su capucha correspondiente y una canasta colgando del brazo. Lo que si parecía incongruente en su imagen era que de su cuello colgaba una cámara de fotografiar, una cámara pequeña del tipo infantil, una de esas cámaras que no se cansan de anunciar para regalar a los críos y que comiencen a viciarse en el bello arte de la fotografía.


  —Sí señor, el lobo feroz. ¿Lo ha visto?


  —Pues no, la verdad, no lo he visto —te contesté con ferocidad y no quise frustrarla diciéndole que no creía que por allí hubiera lobos auténticos.


  Suspiré. Miré mi cigarro; lo tenía a medio consumir y por supuesto, no le había dado ni una sola pincelada de aceite de haschis.


  —¿Vas a casa de tu abuela, Caperucita?


  —Si, señor —respondió ella, como siguiéndome el juego.


  —¿Y está muy lejos?


  —Al otro lado del bosque. Voy a llevarle queso, le gusta mucho, espero que el lobo feroz no lo huela. Adiós, señor, y muchas gracias.


  —De nada —le dije. ¿Qué podía decirle?


  La vi alejarse, iba contenta, canturreando. Parecía increíble que uno pudiera salir al campo un rato y se encontrara con la Caperucita Roja.


  Hinché mis pulmones y oxigené mi cerebro, quizá le hacía falta. Deduje que los padres de la niña andarían cerca y ella estaba jugando al rol de Caperucita.


  Volví a mi aburrida tranquilidad pensando que debía regresar al coche cuando lejano, tan lejano que podía no ser cierto, oí un chillido, sí, podía ser un chillido de niña. ¿Y qué otra niña podía haber en el bosquecillo, salvo Caperucita Roja?


  Con el ceño fruncido, abandoné la piedra sobre la que había permanecido sentado y me dirigí al bosque, así pasaría más tiempo para que se fuera enfriando el motor.


  Opté por seguir el sendero, pues lo más lógico era que la niña hubiera ido por él. Anduve vacilante y cuando descubrí la canasta caída, me interné en el bosque abandonando el camino.


  No tardé en descubrir un hoyo grande, como de dos metros de profundidad. La cara blanca de la niña, sus cabellos rubios y su capa roja, destacaban. Sin pensarlo dos veces, salté al interior del agujero y me situé junto a la pequeña, acuclillándome. La observé un instante que me pareció una eternidad.


  La niña tenía sangre entre los cabellos y tuve la sensación de que estaba muerta. De pronto, entreabrió la boca y lanzó un gemido, lo que indicaba que seguía con vida.


  La levanté entre mis brazos y salí del agujero que parecía relleno de piedras.


  Lo cierto era que la niña no pesaba nada y, corriendo, regresé a mi coche. La tendí en el asiento posterior, pisé el acelerador y comencé a rebasar coches, utilicé las luces y el claxon para abrirme paso.


  Cuando descubrí a un gendarme de la motorizada, toqué el claxon y apreté el freno, produciendo un chirrido escalofriante.


  El gendarme me observó interrogante a través de sus gafas. Yo abrí la portezuela y le grité:


  —¡Llevo una niña herida, creo que está grave! ¿Adónde la llevo?


  —Sígame —pidió el motorista, dándole al pedal de su motocicleta que comenzó a ronronear con fuerza.


  Se colocó delante de mí como punta de lanza y con la sirena puesta.


  Lo seguí a fuerte velocidad. Me condujo a la entrada de urgencias de un pequeño hospital antes de llegar al gran París.


  Unos camilleros aparecieron con prontitud, sacaron a la niña y se la llevaron en volandas al quirófano de urgencias. Entonces fue cuando el gendarme se enfrentó conmigo.


  —¿Es su hija?


  —No —respondí, extrañado.


  —¿Su hermanita?


  —No.


  Ahora fue el quién se extrañó.


  —¿Quién es esa niña?


  —Pues, no lo sé.


  El policía de la carretera comenzó a tomar nota con el ceño muy fruncido. Su rostro cada vez era más hosco hacia mí, me estaba metiendo en un lío gordo.


  —¿Dónde la ha atropellado?


  —¿Quéee? Oiga, agente, yo no he atropellado a esa niña, la he encontrado en el bosque dentro de un agujero y como he visto que vivía, la he metido en el coche y la he traído hasta aquí. Mi coche debe estar echando humo, tengo que pasarlo por el taller para que lo revisen.


  —Sí, sí, muy bien. Y dice que no la ha atropellado…


  —Oiga, esa niña estaba en un agujero, caída como si hubiera tropezado. Ella no debía conocer el bosque.


  —¿La había visto en otra ocasión?


  —Pues, un rato antes.


  —¿Dónde, cómo?


  —Estaba fumando un cigarro mientras el motor de mi coche se enfriaba cuando ella se me acercó. Dijo que era Caperucita Roja y me preguntó si yo había visto al lobo feroz.


  —Ya, al lobo feroz. Oiga, ¿le ha visitado algún psiquiatra últimamente?


  Me lo quedé mirando muy fijo, me vi reflejado en los cristales oscuros de sus gafas y comprendí mi situación.


  —Oiga, agente, yo no estoy loco. Sabía que la niña andaba por el bosque y al oír un grito, he salido en su busca y la he encontrado en el agujero, eso es todo. No hace falta que me mire como si yo fuera un psicópata.


  —De todos modos, será mejor que me acompañe a la gendarmería mientras los médicos atienden a la niña. Creo que tendrá que explicarle algunas cosas al juez.


  Lo lógico hubiera sido pensar que me estaba bien empleado por imbécil, pero no me dije tal cosa porque no estaba en absoluto arrepentido de haber ayudado a la niña.


  —Pues, muy bien, vayamos a ver al juez y a quien quiera, lo que importa es que la niña se salve.


  Aquellas palabras parecieron quitarle hostilidad hacia mí. Cruzó la puerta, se fue hacía mi coche. Estuvo observando el parachoques, los faros, el morro en general. Buscaba algún indicio de atropello. Después de todo, él era un experto y si había alguna huella de accidente que pudiera causar sospecha, la encontraría Luego, regresó de nuevo junto a mi y dijo:


  —Llamaré a la gendarmería para que pasen a recogerle, será más cómodo para usted.


  ¿De veras estaba dentro de un agujero?


  —Pues claro. Si quieren, les llevaré al lugar de los hechos, no me importa.


  —Es que tendrá que llevarnos. Aguarde un momento, voy a telefonear.


  Me senté cómodamente. Por lo visto, aquél era mi día de tomarme las cosas con filosofía. Iba a encender un cigarrillo, pero me abstuve al leer el rótulo que lo prohibía. El gendarme no tardó en regresar. Me pidió mi documentación completa. De haber tenido algo mal, lo habría pasado peor, pero todos mis papeles estaban en regla. Sólo tenía un problema, yo había estado en la cárcel y el gendarme pronto iba a saberlo.


  Aquello no le haría ninguna gracia, ni a él ni a mí.


  —¿Cómo está la niña? —pregunté.


  —Muy mal, dicen que puede morir. Se ha dado un mal golpe en la cabeza.


  —¿Fractura craneal?


  —Algo de eso parece —respondió el gendarme, ambiguo.


  Respiré hondo. Si la niña recobraba el conocimiento, podría explicar lo sucedido, porque yo ya me estaba viendo metido en un buen lío, pero si ella no decía nada…


  —Oiga, ¿y los padres de la pequeña?


  —¿Quiénes son? —inquirió, mirándome a través de sus gafas.


  —Pues, no lo sé, pero si la niña estaba por allí, me refiero al lugar donde la he encontrado, sus padres andarán cerca.


  —Tendrá que darnos detalles del sitio.


  —La verdad es que no sé dónde estaba, tendría que ir hacia allí y reconocerlo. Yo sólo estaba parado dejando que el motor de mi coche se enfriara.


  —Sí, claro. No se mueva, pronto vendrá un coche.


  Y llegó un coche con más gendarmes que me miraron todos con hostilidad. Parecían cercarme para que no pudiera escapar.


  Empezaron a pedirme datos y más datos, ya sabes, documentación, que explicara todo lo sucedido, etcétera, etcétera, como si al motorista no le hubiera contado nada o lo que él había anotado estuviera colgado en el retrete, ya puedes imaginar para qué.


  Llegó otro coche, ahora venían tres hombres de paisano. Uno de ellos con ojos pequeños, mandíbula cuadrada y cara de mala leche, me dijo:


  —Soy el comisario Cleson.


  —Muy bien, yo me llamo Alain Pernotié.


  —¿Por qué estuvo en la cárcel?


  De modo que ya lo sabían… Todas las sospechas se estaban centrando sobre mí, comencé a sentirme como un violador de criaturas, un estrangulador de Caperucitas Rojas y otras cosas peores.


  Me pregunté si todavía se utilizaba la guillotina para rebanar los pescuezos de los asesinos de niños.


  —Tuve una bronca en un club nocturno, creo que le partí la mandíbula a alguien y a mí me dieron con una silla en la cabeza. Cuando desperté, estaba en la gendarmería, pasé tres meses y un día en la cárcel, todavía no sé muy bien por qué.


  El comisario Cleson me preguntó:


  —¿Puede conducimos al lugar de los hechos?


  —Oh, sí, claro. Yo voy en mi coche y ustedes me siguen.


  —No, es mejor que deje su coche aquí, ya sabemos que funciona un poco mal.


  Rodamos por la carretera hasta que salimos por una pista sin asfaltar. Yo reconocí el lugar casi olfateándolo como un perro. Indiqué el sitio donde había estado detenido el coche. Señalé la piedra donde yo me había sentado y el sendero por el que se alejó Caperucita Roja.


  Encontramos el cesto abandonado, cesto que uno de los ayudantes del comisario Cleson recogió para llevárselo.


  El sol desaparecía rápidamente casi a mi espalda cuando algo destelló entre los matorrales. Un chispazo de luz llegó a mi retina, pero en aquel momento no le di importancia, podía ser una botella abandonada.


  Seguimos adelante y señalé el hoyo.


  —La he encontrado ahí dentro —dije.


  —Revisen con cuidado, hay que encontrar algo —advirtió el comisario Cleson.


  Uno de los ayudantes tomó una piedra y la levantó en el aire advirtiendo:


  —Aquí hay huellas de sangre.


  —Guárdela para el laboratorio.


  Estuvieron revisando el lugar y le hicieron fotografías. A mí me llevaron de nuevo al coche y nos pusimos en marcha. Yo encendí un cigarrillo y nadie se opuso a que fumase. Me tranquilizó que no volvieran a recordarme que había estado en la cárcel por una bronca de «night-club».


  Nos detuvimos frente a una casa que no se hallaba muy lejos, era una mansión antigua, no demasiado grande, pero algo umbría para mi gusto.


  Me hicieron salir, pero no subí al atrio.


  —Aguarde aquí —exigió el comisario Cleson.


  Le vi desaparecer en la casa como si ya la conociera o como si algún policía hubiera llegado antes allí. Después, volvió a salir. Encendieron luces, ya era de noche. Un hombre alto y seco, de cara enjuta y gafas montadas sobre varilla de oro, avanzó hacia mí.


  —¿Se conocen?


  Nos quedamos mirándonos mutuamente, como buscando ambos algo que fuera a delatarnos.


  A aquel tipo no lo había visto jamás y me cayó mal desde el primer momento. Debía ser fiscal, notario o algo parecido.


  —No lo he visto en mi vida —dije.


  —Y yo tampoco —manifestó él con voz profunda.


  —Está bien, vámonos. Pase al coche —me pidió el comisario Cleson, y él se quedó hablando con aquel hombre.


  Al policía conductor le pregunté:


  —¿Ese individuo es el padre de Caperucita Roja?


  —No sé nada —respondió, evasivo.


  El comisario Cleson se acercó al coche y me dijo:


  —Le llevarán hasta su coche. No se aleje mucho de la ciudad, que podamos localizarlo si es preciso.


  —Un momento, comisario —le dije, ya harto—. He ayudado a una criatura, la he socorrido y tengo la impresión de que me tratan como a un sospechoso.


  —¿Sí? No me había dado cuenta. Disculpe si le hemos molestado, pero la verdad es que usted es nuestro principal sospechoso.


  —Gracias.


  —De nada, hombre. Usted que ya ha pasado por la cárcel debería saber que la policía trabaja de esta manera.


  —Pues, créame, sí veo a otra Caperucita Roja en peligro, intentaré salvarla aunque luego me tope con otro tipo como usted que me mire como al principal sospechoso.


  —Pues, pídale a Dios que no aparezcan más Caperucitas en su vida.


  El coche arrancó y yo me arrellané en el asiento mientras al automóvil policial taladraba la noche con sus faros.


  CAPÍTULO II


  Tuve pesadillas. Alguien, desde la oscuridad, me disparaba. Veía los fogonazos, pero no eran rojizos sino blancos y yo no sabía a qué atribuirlos. Lo cierto era que no tenía miedo, pero dormí muy mal.


  Me levanté, fui al cuarto de aseo y por lo menos oriné dos litros, recordé que había bebido algunas cervezas.


  Imaginé que, en mi ausencia, mi coche había sido revisado meticulosamente por los hombres del comisario Cleson, pero yo no tenía nada que temer.


  Mi historia sobre Caperucita Roja era cierta, aunque todos se empeñaran en decir que yo estaba loco o que era un infanticida.


  De mi mala uva, se enteraron en el taller de reparación de automóviles. Aplicaron la llave dinamométrica a los tornillos de la culata, sujetaron mejor el cable del ventilador, revisaron los niveles de agua y aceite… Se encomendaron a Dios y al diablo, me sonrieron y me entregaron el coche esperando que si volvía a fallar, no volviera por aquel taller a incordiarles.


  Salí de París y me metí en la autopista para hundir a gusto el acelerador.


  Quería ver cómo subía la aguja de la temperatura y así poder maldecir mi suerte a gritos; pero no, no pude regodearme en el placer del masoquismo. El coche funcionaba bien y la temperatura se mantuvo de forma aceptable. Mis amados mecánicos habían acertado esta vez. Tuve deseos hasta de darles un beso, cuando ya me había visto vendiendo el coche a un conductor primerizo que no llegara a enterarse de que la temperatura subía en exceso. No, no iba a malvenderlo, sino a rodar velozmente con él.


  De nuevo aparecieron en mi mente los fogonazos blancos, era como una señal de aviso.


  Me dirigí al lugar del suceso como si fuera a librarme de una pesadilla, aun a sabiendas de que si el comisario Cleson o alguno de sus ayudantes me veían por allí, dirían rápidamente que el asesino siempre regresa al lugar del crimen.


  Dejé el coche algo más lejos por si había algún policía cerca y me adentré en el bosquecillo buscando un fogonazo blanco, podía parecer absurdo, pero tenía que encontrarlo.


  Anduve por el camino que había recorrido ya varias veces. Lo hice despacio, escrutando entre los matorrales. Me desvié unos pasos, metí la mano entre un arbusto como seguro de que iba a hallar algo y tuve suerte porque sí encontré algo importante.


  Levanté la pequeña máquina de fotografiar, era la cámara infantil que yo había visto colgada del cuello de Caperucita.


  No cabía duda de que aquella cámara constituía en sí misma una prueba en el caso de Caperucita Roja, pero si la niña había sufrido un simple accidente, ¿harían falta pruebas? ¿Habría que buscar a un culpable? Todas aquellas preguntas barrenaban mis sesos en aquellos momentos de indecisión.


  Si el comisario Cleson me había dejado tranquilo, sería porque debía creer en mi explicación. Me guardé la cámara en el bolsillo.


  ¿Qué podía pasar? Que el destino dijera la última palabra.


  Di media vuelta, regresé a mi coche y salí zumbando de retorno a París. Tenía ansiedad por saber lo que contenía aquella cámara de fotografiar. Quizá no hubiera nada, quizá la película estuviera virgen.


  Posiblemente, la niña había fotografiado a un perro, a un pájaro, a sus amigos o simplemente a una casa, pero dentro de mi ser se había disparado un relé que me advertía que había encontrado algo que podía ser importante, algo que por otra parte podía meterme en un mogollón muy grande. Quizá sólo fuera una ilusión. Las últimas semanas me había estado aburriendo en exceso y estaba al borde de una «neura», una fuerte depresión.


  Ya ves, amigo. Si en alguna ocasión ves aparecer a la Caperucita Roja del bosque, a Blancanieves o te dicen que está cerca la Bella Durmiente y tú no quieres meterte en líos, márchate lejos.


  Yo, yo ya estaba metido en el lío hasta el cuello. El comisario Cleson me creía un infanticida y sería bueno para mí que el forense no certificara nada desagradable con respecto a la niña.


  Tenía en el bolsillo la pequeña cámara de fotografiar y lo mejor era que revelase yo mismo la película para que nadie más supiera de su contenido.


  Lo cierto era que yo había hecho un cursillo de aficionado a la fotografía por correspondencia, se trataba de veinte clases, pero yo sólo había llegado a la cuarta y por lo tanto no disponía de todo el material necesario para el revelado, por lo que decidí recurrir a un amigo fotógrafo de prensa.


  —¿Qué es lo que hay aquí dentro, fotos porno? —me preguntó nada más tuvo la cámara entre sus manos.


  —Es la máquina de una sobrinita. Ya sabes, los niños ahora son muy precoces y nunca sabes qué es lo que han podido fotografiar. Lo que me ha pedido es que no se enteren sus papis.


  —Bien, veremos qué clase de artista es tu sobrinita. Lo tendrás la semana próxima.


  —Prefiero para dentro de un par de horas —respondí.


  —¿Quéeee?


  —¿Recuerdas que te debía una cena?


  —¿Una cena? —repitió mi amigo el fotógrafo de prensa.


  —Pues, se me ha ocurrido que podría pagártela ahora.


  —Está bien, dentro de dos horas, pero me llevarás a cenar al Monde des Chimeres.


  Aquella noche, esperé a mi amigo Legran en el restaurante de la isla de San Luis.


  En aquel lugar, decorado al estilo medieval, se podía encontrar una excelente cocina francesa, pero de tipo casero, es decir, la auténtica cocina y no las consabidas carnes cocidas para turistas que si no se comían en un día podían tomarse al día siguiente o una semana después. Su fama entre los hombres de la prensa, artistas e intelectuales en general, le habían convertido en un local muy frecuentado.


  Legran se presentó acompañado de Danielle. Ésta, nada más verme, se me acercó. Me agarró por los cabellos, se inclinó sobre mí y me besó en la boca de tal manera que tuve la impresión de que me iba a extirpar las amígdalas con sus dientes.


  —Ejem, ejem —carraspeo Legran—. Danielle, se supone que has venido conmigo.


  —Sí, claro, pero me iré con él si me lo pide.


  Después de tomar aire hinchando mis pulmones y con la punta de la lengua escocida, porque me la había mordido muy habilidosamente como para demostrarme de lo que eran capaces sus dientes, respondí.


  —Cenemos.


  Miré a mi amigo Legran con ojos críticos. Era pequeño y velludo como un oso, excepto encima de la cabeza donde lo que llevaba era un peluquín. Bueno, admito que Danielle tenía razón al desear acostarse con otro hombre que no fuera él. Podía ser un excelente profesional, pero como galán estaba claro que no haría gemir de placer a una mujer, salvo que fuera ninfómana o masoquista.


  Saqué mi cartera, extraje los billetes que llevaba dentro y los puse sobre la mesa.


  —Noventa y siete francos, es todo lo que llevo, así es que mirad la carta y haced números para que la cena de los tres no suba más de esa cantidad.


  Danielle miró preocupada a Legran y éste hizo un gesto muy raro con la boca.


  —Bueno, podemos cenar a base de omelettes, queso y vino de la casa.


  Afable y maternal como siempre, apareció la propietaria de Le Monde des Chimeres.


  —Qué placer volver a veros, Alain, Legran, Danielle…


  —¿Te acuerdas de los nombres de todos tus clientes? —Fe pregunté.


  —Claro, especialmente de los que me caen bien, y no siempre son los que consumen más.


  —¿Y los que ya no vuelven por haber sido envenenados? —inquirí bromeando, pues lo cierto era que la comida de aquel restaurante podía considerarse muy buena.


  —El último veneno que serví fue para ti, pero por lo visto no hizo el efecto deseado.


  —Menos mal. Por cierto, le decía a Legran que tenía que añadir algo a mis noventa y siete francos para que pudiéramos cenar los tres con cierta decencia.


  —Conque añada cincuenta francos más, os daré de cenar muy bien, incluso os serviré un vino excelente.


  —Vamos, legran, no seas tacaño —le dijo Danielle.


  Legran suspiró y sacó los cincuenta francos que faltaban. De invitado había pasado a ser el tacaño.


  —Alain, cuando vuelvas a invitarme, me lo pensaré dos veces. Ah, aquí tienes tus fotos.


  Con aquellas fotografías me jugaba mucho, podía tener serios problemas.


  Sólo habían salido seis, y así me lo hizo notar Legran mientras Danielle no me quitaba ojo de encima, y comencé a darme cuenta de que los pantalones me venían algo estrechos y que lo mejor hubiera sido quitármelos estando previamente a solas con ella.


  El resto de la película estaba virgen, no había sido impresionado.


  —Bueno, ya está bien así. Haremos de mi sobrinita una futura profesional de la fotografía.


  —Si la enseñas a encuadrar bien y a ajustar las distancias.


  Ciertamente, las fotografías no eran nada premiable.


  Caperucita Roja había fotografiado una casa que estaba totalmente desenfocada, pero, pese a todo, la reconocí como la casa a la que me llevara la policía.


  Otra foto mostraba a una oca que parecía enfurruñada contra quien la estaba retratando. La tercera no se podía ver nada. En la cuarta, había parte de un árbol. En la quinta reconocí al hombre con el que la policía me había encarado. Parecía estar hablando con alguien, alguien que había quedado tan a la izquierda que no llegaba a verse en la foto. Tendía una mano y entregaba un abultado sobre al hombre que yo ya había visto.


  La última de las fotos mostraba la cabeza de un lobo. No era un lobo real, era una máscara de carnaval que representaba a un falso lobo al que se le podía distinguir el cuello de un abrigo de piel.


  —¿Defraudado? —me preguntó Danielle.


  Suspiré y dije:


  —Habrá que darle clases de fotografía, no cabe duda.


  —Conozco a un compañero que utilizó a una niña para hacer fotos a unas determinadas mujeres en un lugar donde ellas se sentían muy seguras. La niña, con una cámara disimulada, entró en el solárium y tomó las fotos sin que nadie se enterara.


  —Eso es una canallada —protestó Danielle.


  —Sí, pero en el amor, en la guerra y en la profesión, todo vale. Mi amigo pagó bien a la niña y le juró mantener secreta la fuente de información.


  —¿Y qué hizo luego con las fotografías, chantaje? —preguntó Danielle mientras yo pensaba en la extraña máscara del lobo.


  Confieso que cenamos a gusto, la propietaria del restaurante nos trató muy bien y como si todo estuviera calculado, casi a los postres, Legran fue requerido al teléfono.


  —Le llaman, es urgente —dijo una de las camareras que le conocía.


  Legran regresó algo nervioso.


  —¿Algún problema? —le pregunté.


  —Hay una colisión múltiple en…


  —No importa donde, ve corriendo —le dije.


  —Sí, pero tendría que llevar a Danielle a su casa.


  —No te preocupes por mí, Alain me llevará. ¿No es así?


  —Oh, sí, claro —dije.


  Legran se marchó a responder como un excelente profesional que era y Danielle, bueno, Danielle era una espléndida zorra. Quizá el adjetivo esté mal aplicado en este caso, Danielle no era una mujer que se fuese al Bois de Boulogne para vender su cuerpo por unos francos o que merodeara en torno a las estaciones de ferrocarril. No, no era de ésas, pero le gustaba el placer de la cama compartida, eso estaba claro.


  —Sube y tomarás una copa —me dijo.


  Una lucecita roja se encendió en mi cabeza, adviniéndome que no sería malo cambiar el aceite de los motores.


  Subí al apartamento, era minúsculo y en él reinaba una completa anarquía No había nada en orden, pero estaba de maravilla, no faltaba calor.


  La cama era ancha, la luz adecuada y el cuerpo de Danielle, magnífico en su desnudez. —¿Y la copa?— pregunté, cuando ya los dientes de la mujer mordisqueaban habilidosamente una de mis tetillas.


  Lo que más me gustaba de Danielle eran sus grandes ojos, oscuros, húmedos, ojos con profundidad, llenos de vida, y también sus magníficas tetas de grandes pezones rosados.


  —Chupa, cabrito —exigió, riéndose, como si hubiera leído mis intenciones en los ojos. Dormíamos plácidamente, relajados nuestros cuerpos, seco ya el suave sudor que nos había empapado a ambos, cuando el timbrazo del teléfono nos despertó.


  —¿Respondes tú o lo hago yo? —pregunté a Danielle.


  —Descuélgalo y sea quien sea, envíalo a la «merde».


  —¿Diga?


  —Alain, ¿qué haces tú ahí?


  —Vete a la mierda, Legran, órdenes son órdenes —le dije, y colgué.


  Tuve un ligero remordimiento de conciencia. Pobre legran, pequeño, feo y trabajador. Mientras él currelaba, yo me acostaba con su chica y debía confesar que lo había pasado muy bien, tan bien que no me importaría repetir.


  —Pues, repite —me pidió Danielle montando a horcajadas sobre mí.


  Frotó su cuerpo contra el mío, dejando caer sus magníficos pechos sobre mi cara, y yo era débil ante la tentación.


  Comenzaba a sospechar que yo pensaba en voz alta, pues de lo contrario no se entendía que Danielle me hubiera captado.


  Observé que estaba pletórico de forma y ella, gimiendo, me estaba concediendo una matrícula de honor cuando de nuevo sonó el timbre del teléfono. Era insistente, reiterativo, molesto y algunas cosas más.


  —¿Qué hacemos? —pregunté entre dientes, sin soltarla.


  —Sigue, cabrito. Con el timbre del teléfono como fondo será más excitante.


  El teléfono parecía que no fuera a silenciarse jamás, pero Danielle tuvo razón. Fue más excitante, como un afrodisiaco.


  Cuando rodaba por la carretera a bordo de mi coche, pensé que Legran tenía motivos para aborrecerme, pero la vida es así y así hay que aceptarla. Yo no sé qué hubieras hecho tú en una situación semejante.


  Me resultó fácil olvidar a Danielle. Yo estaba satisfecho y ella, bueno, ella seguía siendo una espléndida zorra que con seguía un sobresaliente en juegos de amor.


  No me costó encontrar la mansión de aquel tipo estirado que parecía notario, juez fúnebre o algo por el estilo.


  Me situé frente a la verja que cerraba el muro. No era una gran mansión, pero tampoco estaba mal. Yo prefería un chalet de estilo moderno, aquella casa resultaba algo tétrica. No estaba muy lejos del lugar donde me había sentado a descansar cuando comencé a contarte esta extraña historia de Caperucita Roja, pero yendo en automóvil había que dar un pequeño rodeo, mientras que caminando por un sendero se acortaban distancias.


  Toqué el claxon y apareció un pastor alemán. Me ladró de tal forma que podía decirse que se ganaba merecidamente los huesos que roía.


  Casi inmediatamente, oí más ladridos de perros, aquello parecía una jauría inmensa. Como estaba protegido dentro del cascarón que era mi coche, me sentí seguro y volví a tocar el claxon.


  Los ladridos de la jauría de perros disminuyeron como si se hubieran alejado y la voz de un hombre que me llegó a través de algún altavoz oculto, preguntó:


  —¿Qué desea?


  —Hablar con usted.


  —¿Quién es?


  —Me llamo Alain Pernotié. Es posible que no me conozca por el nombre, soy el tipo que recogió a Caperucita Roja.


  Hubo unos instantes de titubeo. Al fin, aquel tipo volvió a preguntar:


  —¿Qué es lo que quiere?


  —Ya se lo he dicho, hablar con usted.


  El pastor alemán dio media vuelta y se alejó como si acabara de recibir una orden tajante que yo no oí.


  —Pase y siga hasta el atrio —me ordenó el receloso propietario de aquella residencia que seguro era más vieja que él mismo.


  Las puertas se abrieron solas. Los mecanismos electrónicos de que debían estar dotadas, funcionaban bien.


  Avancé con mi coche hasta el atrio y antes de abrir la portezuela y salir, miré en derredor por si estaba el perro pastor alemán. No es que le tuviera miedo, pero me molestaba tener que comprarme pantalones nuevos.


  La puerta de la casa estaba abierta delante de mí, por lo que no dudé en entrar.


  Cuando hube cruzado el umbral, la puerta se cerró tras de mí como si allí hubiera estado un mayordomo atento a mi paso. Atravesé el vestíbulo y pasé a un salón donde en una gran chimenea, unos troncos crepitaban lentamente. La decoración era de principios de siglo, abundaban las maderas y los cortinajes de terciopelo.


  El propietario de la casa cuyo nombre aún ignoraba, se hallaba encajado en un sillón Victoriano de cuero y altas orejeras. Fumaba en pipa y no se entretenía como yo en conseguir formas atractivas de mujer con el humo.


  —¿Qué es lo que quiere usted? —preguntó.


  Me acerqué a la chimenea con naturalidad. Con alguna clase de tipos, hay que actuar como con los perros. Si se les demuestra miedo, es peor. Descubrí una caja tabaquera de caoba, la abrí y tomé un cigarro de su interior. Leí la vitola, mordisqueé la punta, punta que escupí al interior de la chimenea, y luego tomé un fósforo extralargo.


  Lo acerqué al tronco y chisporroteó. Aguardé a que se quemara un tercio de palo de álamo y después, encendí el cigarro. Aspiré con fuerza, noté el humo dentro de mí. Aparté el cigarro de entre mis labios y expulsé el humo. Después, sólo después, me decidí a responder y antes de hacerlo, miré a aquel tipo. En sus ojos leí que deseaba fulminarme, pero que prefería aguardar a mejor ocasión.


  —¿Es usted el padre de Caperucita Roja?


  —¿Quién le ha autorizado a hacerme preguntas, acaso la policía?


  —Dígame, ¿es su padre o no?


  —¿Ha venido buscando una recompensa? Usted encontró a la niña en el bosque, ¿verdad?


  —Así es. Oí un grito y acudí en su auxilio. Cuando la encontré, estaba muy mal. La metí en mi coche y con la ayuda de un gendarme de carretera, la llevé a un hospital, ésa es toda mi historia.


  —Si usted no hubiera acudido en auxilio de Marguerite, la niña habría muerto.


  —Eso creo —respondí con sinceridad.


  —¿Y en cuánto cree que puede valorarse su buena acción?


  —No piense que he venido a buscar unos francos —le respondí llevándome de nuevo a la boca aquel cigarro con el que yo mismo me había invitado.


  —¿Sé refiere a que exige muchos francos?


  Pensé que debía andarme con mucho cuidado, aquel tipo estaba totalmente a la defensiva.


  —¿Cómo está Marguerite? —inquirí.


  —Vive.


  —¿Ha recobrado el conocimiento?


  —Todavía no.


  —¿Le han hecho un electroencefalograma? —pregunté.


  —Sí, y por suerte no sale plano, aunque ya sabrá que tiene una fisura craneal. Es grave, pero los médicos dicen que por tratarse de una niña, me refiero a su poca edad, tiene muchas posibilidades de que la fisura se suelde sola. Ahora, dígame, ¿qué es lo que busca en realidad?


  —Verá —me senté en otro sillón Victoriano, se estaba cómodo en él.


  No sabía cómo se llamaba aquel tipo, pero estaba dispuesto a no ofrecerle la menor señal de inseguridad. No iba a dejarle saltar sobre mí ladrando furiosamente.


  —¿Dónde está el lobo feroz?


  Escruté su rostro, pero era tan blanco de por sí que resultaba muy difícil saber si se había puesto pálido.


  Rió por primera vez y lo hizo lenta y burlonamente, en tono de «je».


  —¿Pretende usted burlarse de mí?


  —Marguerite me preguntó por el lobo feroz.


  —Fantasías de una niña aficionada a los cuentos de hadas.


  —La niña podía tener muchas fantasías, pero usted y yo sabemos que el lobo feroz existe.


  —Je, je —volvió a reír—. ¿Bromea?


  —No, no bromeo. —Saqué mi bolígrafo y abrí la tapa de un libro que estaba sobre la mesita de centro con superficie de mármol rojo—. Vaya, Le Carré. ¿Le gusta el espionaje? —pregunté.


  Sin esperar respuesta, escribí un número de teléfono y mientras en las pupilas de aquel hombre seguía habiendo hostilidad hacia mí, hostilidad que reprimía, le dije:


  —Cuando se decida a contarme cosas sobre el lobo feroz, llámeme a este número. Por cierto, ¿ha guardado en su caja fuerte el paquete que le entregó el lobo feroz?


  Aquel tipo, cuyo nombre aún ignoraba, no dijo nada, ni siquiera miró la novela de espionaje donde yo había dejado escrito mi teléfono.


  No esperé ninguna respuesta más. Yo jugaba a los acertijos o al mismísimo póquer. No sabía nada de Caperucitas Rojas ni de lobos feroces, pero allí había algo que parecía tener mucho mogollón.


  Dejé aquella carga de profundidad en las tripas de aquel tipo y abandoné la casa fumándome su cigarro. Subí a mi coche y cuando llegué a la verja, se abrió sola para que pudiera marcharme.


  Estaba seguro de que aquel tipo terminaría por llamarme a mi número de teléfono. En mi bolsillo estaban las fotografías que había hecho la Caperucita que resultó llamarse Marguerite. Mostrárselas a aquel individuo podía haberme servido de mucho o quizá de nada. De todos modos, prefería guardármelas como una carta a jugar en el momento más apropiado.


  CAPÍTULO III


  Me presenté en la clínica donde se hallaba la pequeña Marguerite llevando en una mano un ramo de flores y en la otra, una caja de bombones. Me sentí el tipo más idiota y ridículo de París.


  ¿Qué iba a hacer la pobre Marguerite con unas flores y una caja de bombones si estaba inconsciente detrás de un cristal, luchando entre la vida y la muerte? Las flores no podía comérselas, pero los bombones… Bueno, abrí la caja y se la ofrecí a las enfermeras diciéndoles:


  —Creo que a la niña le agradaría que ustedes los comieran.


  Las enfermeras no rechazaron los bombones y me pareció que sus ojos se clavaban mucho en mí. No sé si será porque rebaso el metro ochenta, porque tengo los cabellos de un color castaño rojizo, porque mis ojos son también castaño rojizos, casi luciferinos, o por mi frondoso bigote, el caso es que me dio la impresión de que se me insinuaban.


  —El doctor que lleva a la niña dice que hay muchas posibilidades de que se salve.


  —¿Y de que recobre el conocimiento? —pregunté.


  —Seguro que lo recobrará. ¿Eres su padre? —No, soy soltero y si tengo hijos, lo ignoro.


  —Vaya, cómo presume —objetó con picardía una de las chicas.


  —Bueno, eso es cierto. Ahora, sólo las tontas se embarazan.


  —Pues a mí no me importaría tener un hijo tuyo —me dijo una de las enfermeras, sorprendiendo incluso a su compañera.


  —A mí tampoco me importaría que un hijo mío lo parieras tú, pero ¿y luego? Son muchas complicaciones —repliqué, entre pícaro y evasivo.


  —Lo que es yo, no te pediría que te responsabilizaras de nada. El niño sería cosa exclusivamente mía, aunque te seguiría aceptando.


  —¿Como fabricante de niños? —inquirí.


  Ella se echó a reír y la otra se contagió. Tomé un bombón en cada mano, los introduje en las bocas femeninas y aproveché para escapar.


  Por muy fácil que me lo pintaran, estaba convencido de que aún no estaba preparado para ser padre.


  Al salir de la clínica, casi me di de bruces con el comisario Cleson.


  —Vaya, si es el amigo Pernotié.


  —Puede llamarme Alain —le dije, sarcástico.


  El comisario Cleson debía mirarse cada mañana al espejo y no sólo para afeitarse, sino para saber lo que iba a impresionar a quien cayera entre sus afiladas garras.


  —¿Cómo sigue la niña?


  —Mal, pero con esperanzas de recuperación.


  —¿Le preocupa?


  —Humanamente, mucho. Oiga, el tipo que me presentó en aquella casa rural, ¿era el padre de la niña?


  —Padre adoptivo.


  —¿Adoptivo?


  —Sí, ¿es que no sabe que las criaturas huérfanas suelen ser adoptadas?


  —Bueno, como a mí me ofrecen ser padre natural, no me ha preocupado mucho eso de ser padre adoptivo. ¿Y la madre?


  —La señora Dubois falleció el año pasado.


  —Ha de ser muy duro para un hombre ser padre adoptivo y encima viudo.


  —Sí, debe ser duro. Bien, Pernotié, no hay cargos contra usted por ahora.


  —¿Qué ha dicho el juez?


  —Que fue un accidente y usted pasa a ser el salvador de la niña. —¿Y usted no se lo cree?


  —Verá, a mí me parieron muy escéptico, por eso me hice policía Compré un par de periódicos y me fui a ver a Chatelet.


  Te estarás preguntando quién era Chatelet y te lo voy a contar así, por encima, no conozco toda su vida y milagros, aunque supongo que tendrá muchos trapos sucios que ocultar.


  Chatelet fue investigador privado. Se metió en líos, estuvo en la cárcel y allí fue donde yo le conocí. Le retiraron la licencia y al salir de prisión, se dedicó a vivir de trabajos varios.


  Promocionó masajistas y amas de casa con ambiciones de poseer abrigos de pieles caras cuando sus maridos no llegaban tan arriba en su situación económica, o bien preferían gastarse sus francos en renovar el coche. Vamos, que hacía de todo, aunque por lo que yo sé, Chatelet no forzaba a nadie a hacer lo que no deseara.


  Chatelet andaba metido en muchos líos y por su aspecto, sus ingresos debían ser muy superiores a lo que había ganado como investigador privado, incluyendo los trapicheos que hacía.


  —Alain, qué placer verte —me dijo, sonriendo ampliamente.


  Se me ha olvidado decir que Chatelet era un tipo muy bajo, tirando a calvo y a gordito, pero se las arreglaba muy bien y muchos guaperas soñarían con acostarse con la mitad de mujeres conque Chatelet había yacido.


  En un par de ocasiones me había propuesto convertirse en mi manager. Yo no soy artista, no canto ni interpreto nada y mucho menos en la Comédie Française, pero Chatelet siempre me aseguraba que yo tenía un tipo inmejorable, gancho asegurado con las mujeres y clase para meterme donde me diera la gana.


  El me proporcionaría las hembras, él cobraría y me daría mi parte como «prostituto oficializado». Bueno, está claro que yo rechacé semejante propuesta.


  —Alain, tengo un par de hembras… —Se besó el dorso del pulgar con el índice cruzado, como dándome a entender que eran inmejorables—. Ésas te montan un negocio.


  —¿Ah, sí, y de qué?


  —De lo que quieras mientras te las cabalgues un par de veces a la semana, eso sí, con ganas.


  —Lo siento, Chatelet, quédate con tus viejas y búscate a otro gigoló.


  —No son viejas, son cuarentonas y además de mucho dinero, tienen verdadera hambre. Temen que se les acabe el placer y quieren vivir a «cama tendida». Tú eres el tipo que les convendría.


  —Gracias por pensar en mí, pero…


  —Oye, si es por dinero, que no quede. Yo te adelanto cinco mil francos.


  Sacó un fajo de billetes que hicieron que mis ojos chispearan más de lo normal.


  —Oye, ¿me estás tentando?


  —Sí, como a una puta cualquiera.


  —Por lo menos, tú no engañas.


  —Sé llevar mi negocio. Será una presentación adecuada, hay que ponerle un poco de teatro al asunto, así se valora mejor la mercancía. Te llevaré al Bosque de Bolonia con una amiga mía. El asunto será que esa supuesta amiga mía, vestida como una terrible ama de llaves, será una frígida que te estará haciendo la vida imposible. Mis clientes se compadecerán de ti y pedirán un intercambio de parejas, ya sabes, para ver lo que tú eres capaz de hacer. Entonces, ya a solas, te comportas como el garañón que eres y a partir de ese momento, ya no sueltan el cebo porque se habrán tragado el anzuelo hasta las entrepiernas, ya me entiendes.


  —Oye, ¿por qué no te dedicas a escribir comedias de enredo, vodeviles, ya sabes?


  —Alain, no desaproveches esta oportunidad. Aquí tienes los cinco mil francos y además, seguro que te montas tu negocio.


  —Yo no sirvo para comerciante —le repliqué, evasivo.


  —No seas idiota. Se monta un negocio y se pone a un par de mujeres para llevarlo adelante, ya sabes, una jefa y una dependienta y según la ocasión, te cepillas a una o a otra.


  —Tienes una imaginación calenturienta, Chatelet.


  —Si yo tuviera tu planta y tu jeta, ya verías si tengo imaginación calenturienta —me dijo—. Ya sé que no estás metido en asuntos de investigador privado, pero hay cosas que no se olvidan y cortados que no se pierden.


  —Por supuesto que no. Si a mí me interesa conocer algo sobre alguien, lo sabré antes que tú, por eso me va tan bien al escoger a mis clientes. Acabo por enterarme de su montante económico, que es lo que más me interesa, y de sus debilidades carnales.


  —Hay un tipo llamado Dubois. Me gustaría saber sobre él el máximo posible.


  —Hay muchos Dubois.


  —Sí, pero yo puedo decirte dónde vive.


  —En ese caso, todo será más fácil. ¿Qué es lo que quieres saber de él?


  —Todo lo que se pueda.


  —¿Vas a extorsionarlo?


  —Vamos, Chatelet, no pensarás eso de mí, ¿verdad?


  —Tu estilo no es llamar a un tipo para decirle que si no te da unos millones le vas a rebanar el pescuezo a sus hijos y a abrir en canal a sus hijas. No, no eres de ésos, pero si investigas a alguien, si recurres a tu amigo Chatelet, es que algo te traes entre manos. —No voy a extorsionar a nadie, sólo que ando metido en un lío y no quiero dar con mis huesos otra vez con la cárcel.


  Con un dedo se rascó la cabeza. Luego, chupó con fuerza el cigarrillo y pareció que el humo no fuera a salir jamás de su cuerpo. Debió meterlo hasta lo más hondo de su estómago, pero al fin el humo salió y Chatelet hablo:


  —¿Qué sucede, Alain, te están extorsionando a ti?


  —Salvé de un accidente a una niña, una criatura de seis años o quizá cinco, y tengo la impresión de que el comisario quiere empaquetarme, precisamente a mí que salvé a la pequeña.


  —¿Accidente de coche?


  —No, la encontré en el bosque. La niña debió caerse, pero, ya sabes, la policía sospecha siempre de quien tiene antecedentes penales.


  —Eso es cierto, de mí siempre están sospechando. ¿Y ese Dubois?


  —Es el padre adoptivo de la criatura.


  —¿Te acusa él de asaltar a la niña?


  —Todavía no, pero…


  —Ya, antes de que lo haga quieres tener tus cañones listos para dispararlos.


  —Exacto.


  —¿Y qué es lo que quieres que haga?


  —Que averigües todo lo que puedas sobre Dubois.


  —¿Y qué vas a darme tú a cambio?


  —Si tuviera «pasta» para gastar, habría acudido a una agencia de detectives normal y corriente. Yo nada tengo que ocultar.


  —De todos modos, a cambio podrás hacerme un favor, ¿no?


  —¿Qué clase de favor?


  —Pues, prestar la atención que se merece a una amiga mía.


  —Empleas muchos eufemismos para decir que a cambio exiges que me acueste con una de tus clientes.


  —No tengas miedo, tu honor no se verá afectado. Tú atiendes a mi digamos «amiga» y no verás ni un franco en el asunto. Así tu honor quedará a salvo.


  —Pero tú sí cobrarás por mis servicios —dije, acusativo.


  —Tú olvídate de lo que yo haga. Una mujer estará ansiosa de ser atendida como ella cree que merece. Vamos, Alain, favor por favor.


  —Con una condición.


  —¿Cuál? —preguntó, como resignándose.


  —Pues, que a esa mujer debo verla yo antes de incógnito y si no me inspira, lo olvidamos.


  —De acuerdo. Eres un tonto si crees que sólo las mujeres feas o viejas requieren mis servicios. Hay mujeres que valen mucho, son algo maduras, cierto, pero todavía atractivas. Se aburren y quieren un asuntejo extramatrimonial con la máxima discreción. —Espero que hayas sabido escoger. Ah, cuando sepas algo de Dubois, llámame; este asunto me urge.


  —De acuerdo. Al final hemos terminado por ser socios. ¿Quieres unos francos para ir haciendo boca?


  —No, gracias —rechacé. Sabía que el dinero ganado de aquella manera era pura droga, pues creaba hábito y absoluta dependencia.


  CAPÍTULO IV


  Tumbado en mi cama, no había hecho otra cosa que mirar y remirar la fotografía en la que aparecía la máscara del lobo. Marguerite, la pequeña Caperucita Roja, era quien podía aclararme aquel enigma. ¿Quién se ocultaba tras aquella máscara?


  Estaba convencido de que tras la máscara había una mujer, una loba. ¿Quién sería esa loba?


  Sonó el timbre del teléfono. Yo esperaba que Dubois me llamara, estaba seguro de que terminaría por hacerlo. Había visto en sus ojos que tenía mucho que ocultar.


  —¿Alain?


  Reconocí de inmediato la voz femenina.


  —¿Danielle?


  —Alain, podríamos vernos esta noche.


  —Gracias, encanto, pero cuando quiera verte ya te llamaré yo.


  Me costó un poco deshacerme de ella. Podía haberle colgado el teléfono, pero rehuía ser grosero.


  Esperé tres horas. Dubois no llamó, parecía tener los nervios de acero.


  Salí a la calle y me dirigí a mi coche que estaba aparcado entre otros dos como casi siempre. Metí la llave en el contacto, le di media vuelta y oí el ruido del arranque, pero también oí otro ruido que se acercaba rápidamente.


  A través del cristal de la portezuela, vi venir al camión. No era un camión de transportes internacionales, era un camión medio, de reparto de refrescos, que parecía ir lleno hasta los topes.


  —Eh, ¿qué hace? ¿Está loco? —grité.


  Tuve tiempo de saltar al asiento contiguo, en el que, según las estadísticas, moría más gente.


  Oí gritos además del ruido del motor del camión. Para mí era como si una locomotora se me viniera encima, no tenía escapatoria. El camión venía hacia mí, y creo que pisando el acelerador.


  Me pilló de costado y de lleno, ya que él había venido por una calle lateral. Hizo apenas una «ése» para cazarme.


  —¡Aaaaagh!


  El choque fue brutal y muy espectacular.


  Docenas y docenas de cajas con refrescos cayeron al suelo, esparciéndose por el asfalto, mientras el parachoques del camión aplastaba mi coche, destrozándolo.


  Yo no había tenido tiempo de salir, aunque sí de cambiar de asiento, lo que indudablemente me salvó la vida.


  Apenas pude ver al camionero asesino, llevaba bigote y cabellos rizados. Cuando unos transeúntes vinieron hacia mí para ayudarme a salir del amasijo de hierros en que acababa de convertirse mi coche, el camionero asesino ya había huido corriendo. Quedé con un pie atrapado y me costó salir. Mis pantalones se desgarraron y la sangre tiñó mi pierna derecha que era la que no había tenido tiempo de escapar totalmente.


  —¿Se encuentra bien? —me preguntó un viejecito con barba muy canosa.


  —Creo que sí —respondí, pero al apoyar mi pierna herida en el suelo—. ¡Uuuuuh!


  Si no me cogen en aquel momento, me quedo sentado en el asfalto.


  —Deberá ir al hospital y que allí le vea el forense —me dijo un gendarme que acababa de aparecer junto a mí, bloc en ristre.


  —Pues, paren a un taxi, porque yo no puedo caminar.


  —Un momento… ¿Cómo ha sido el accidente?


  —Yo estaba dentro de mi coche, aún no había salido del aparcamiento cuando el camión me ha embestido. Está loco, loco, que lo cojan.


  —Lo encontraremos —dijo el gendarme, muy suficiente.


  Suspiré. No creía yo que la gendarmería llegase a encontrar jamás al asesino que había tratado de aplastarme como a una cucaracha y por poco lo consigue.


  Miré mi coche, aplastado por el morro del camión, y me dio mucha lástima. Aquello no era película, aquél era mi querido coche y ahora se había convertido en chatarra. Por los bajos perdía aceite, agua y…


  —¡Gasolina! —exclamó alguien.


  Salté hacia atrás a la pata coja cuando mi coche se incendió y el fuego envolvió también el morro del camión.


  De una tienda próxima salió un hombre con mandil y un extintor de considerable tamaño entre sus manos. Se portó como un valiente, salvó de morir quemado al árbol que estaba cerca, porque lo que era a mi coche, ya no había que salvarlo de nada.


  —No se preocupe, señor —me dijo el gendarme, siempre circunspecto—, el seguro le indemnizará.


  —Sí, está a terceros —dije—; pero él es el culpable. —Señalé al camión—. Todos son testigos. —Y señalé a la gente que miraba.


  —Vamos a ver. ¿Quién ha visto el accidente? —inquirió el agente mientras se detenía un taxi.


  Creí que nadie iba a abrir la boca, pero el viejecito y una chica dijeron haber visto cómo el camión embestía contra mí. Posiblemente, ambos se aburrían y el hacer de testigos iba a proporcionarles algo de diversión.


  El propio gendarme me llevó al hospital en el taxi tras comprobar mi documentación.


  En el hospital acabé por perder los pantalones. En la pierna tenía varios cortes, no eran muy profundos, pero el tobillo lo tenía hinchado y me lo vendaron. Me proporcionaron una muleta y me dijeron que podía volver al día siguiente. Después de hacerme unas radiografías, comprobaron que no había ningún hueso roto.


  —¡Chatelet! —grité por el teléfono cuando pude llamar por uno.


  —Alain, si eres tú —respondió irónica la voz de mi amigo de la cárcel al otro lado del hilo telefónico.


  —Oye, estoy en el hospital y me gustaría que vinieras a buscarme.


  —¿Te ha ocurrido algo?


  —He perdido los pantalones.


  —Vaya, sabía que te iba bien con las mujeres, pero no hasta ese punto.


  —Ha sido con un camionero.


  —Eso es peor, Alain, te lo tenías muy callado —se burló Chatelet.


  —Vete al cuerno. Bueno, no te vayas aún. Me haces falta, han dejado mi coche convertido en chatarra y necesito a alguien que me ayude a ir a mi casa.


  —Y recurres a tu amigo del alma.


  —Sí, porque si llamo a una amiga, la cosa va a ser peor y si llamo a mi amigo Legran, terminará por romperme la otra pierna.


  Le di instrucciones adecuadas y tardó una hora en encontrarme. Vi al gendarme otra vez, siempre circunspecto, muy en su papel. Su rostro encajaba con el uniforme que vestía.


  —¿Ha sido grave?


  —No mucho, unos cortecitos y un tobillo torcido. Ah, y he perdido los pantalones.


  —Sí, ya veo. No salga así a la calle o tendré que arrestarle por escándalo público.


  —Sólo me faltaría eso —sonreí circunstancial—. Van a venir a recogerme.


  —Muy bien. Ah, el camión de refrescos había sido robado, el que ha provocado el accidente ha sido un ladrón de coches.


  —En este caso, será un ladrón de camiones —puntualicé, con ganas de reírme de todas mis desgracias—. Oiga, agente, ¿y los propietarios del camión habían hecho la denuncia del robo antes de que el camión me embistiera?


  —No, ha sido después, al notificarles lo ocurrido con uno de sus camiones. Precisamente, el conductor tenía sus horas de descanso.


  —Menos mal —suspiré.


  —¿Por qué?


  —Porque así la compañía aseguradora del camión tendrá que pagar mi coche.


  —Ah, pues es verdad —admitió el gendarme, aunque yo no las tenía todas conmigo. Sabía de las artimañas que podían emplear en la empresa aseguradora para no pagar mi coche aplastado y requemado.


  Chatelet acercó su coche a la puerta y yo, casi de un salto, me introduje en el vehículo.


  —¿Qué te ha ocurrido, socio? —me preguntó.


  Le conté someramente lo sucedido.


  —Estás de suerte —se rió.


  —Y esa pierna, ¿cómo te va a quedar, socio?


  —No estarás pensando que una pierna con cicatrices pierde interés para los clientes, ¿verdad?


  —No, en el caso de un hombre, todo lo contrario, las cicatrices las excitan. Tú cuenta que han sido navajazos y verás cómo se estremecen de gusto.


  —Olvídalo, yo no voy a contar nada, ni me vas a vender como a un «furrio».


  —Te haces más de rogar que una virgen de casa bien.


  —Deja de decir tonterías y dime qué es lo que sabes de Dubois.


  —No sé por qué pataleas tanto. Terminarás haciéndote socio mío y tus escrúpulos los meterás en el retrete y luego tirarás de la cadena; pero, a lo que íbamos, Dubois es ingeniero electrónico.


  —¿Ingeniero electrónico? —repetí.


  —Pareces muy sorprendido.


  —La verdad, creí que iba para forense, juez o algo así, tiene una cara tan fúnebre.


  —Pues, es ingeniero electrónico.


  —Eso ya me lo has dicho. ¿Para quién trabaja?


  —Va por libre. Ha vendido algunas de sus patentes. En su especialidad, parece un tipo muy listo.


  —¿Trabaja para el gobierno?


  —Que yo sepa, no, pero eso nunca se sabe.


  Chatelet conducía deprisa. Yo tenía deseos de llegar a mi apartamento y ponerme unos pantalones, aunque llevaba encima mucha venda que iba a obstaculizarme.


  —Se casó hace siete años con una bailarina, no sé si era del Follies o del Lido, no era la primera figura, pero sí una mujer muy hermosa.


  —Murió, ¿verdad?


  —Así es, falleció en un accidente de aviación en América.


  —Ya, resultaba extraño que hubiera muerto tan joven.


  —Los aviones se caen y la gente que queda dentro se calcina, es difícil escapar.


  —¿Qué más has averiguado?


  —Que tenían una hija.


  —Adoptiva y se llama Marguerite, eso ya lo sé.


  —Pues, si lo sabes todo…


  —No lo sé todo. Mira, ahí está mi apartamento.


  —Eh, que yo ya he cumplido con mi parte del trato —me dijo cuando yo ya abría la portezuela para escapar en carrerilla hacia el portal de la escalera donde tenía alquilado mi apartamento.


  —Aún no es suficiente para que me lleves al potro de las torturas con una vieja como verdugo. Has de darme más información sobre ese Dubois.


  Chatelet quiso agarrarme por la chaqueta, pero no lo consiguió. Yo escapé y crucé la ancha acera. Una anciana que nos vio puso los ojos en blanco y no sé qué murmuró sobre Sodoma y Gomorra.


  Con mi tobillo torcido, vendado y la muleta que me habían prestado tras firmar no sé cuántos papeles por triplicado, conseguí meterme en el ascensor.


  Llegué a mi apartamento, me quité la chaqueta, dejé caer la odiosa muleta y me serví un calvados doble. Me desplomé en el sofá, estaba visto que aquél no era mi día. Había salido bien de mi apartamento y regresaba a la pata coja, no era un futuro muy estimulante para mí.


  El sonido del teléfono me obligó a alargar el brazo hasta desahorquillar el auricular.


  —¿Diga?


  —Soy el lobo feroz —me dijo una voz de mujer, una voz desconocida para mí.


  —No me diga, que bailo del susto.


  Lentamente, con mucha frialdad, aquella voz femenina me dijo:


  —Olvídese del lobo feroz y de Caperucita Roja, o de lo contrario…


  —¿Qué?


  —Lo del camión sólo habrá sido una advertencia, la próxima vez no tendrá tanta suerte.


  —¡Eh, oiga!


  Piiiiiiii…


  La comunicación acababa de cortarse. Ella, la loba feroz, porque era una mujer, había colgado.


  CAPÍTULO V


  ¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar? Mi situación no era nada fácil. Si incordiaba a Dubois, aparecería de nuevo la loba feroz con figura de camión y me aplastaría.


  No es que tuviera miedo a morir, pero tampoco creía que hubiera llegado mi hora o, por lo menos, todavía no deseaba ver a la muerte cara a cara.


  Me había prometido a mí mismo que el día que me la encontrara de frente le daría un puñetazo en el hocico que le haría saltar los dientes. Bueno, a lo que íbamos… Yo estaba metido hasta el cuello en aquel mogollón de la Caperucita Roja y el Lobo Feroz. Parece una tontería, ¿verdad?, pero no lo era. Había metido mis narices demasiado profundamente en un pastel del que ignoraba su forma y composición porque habían tratado de asesinarme, eso estaba claro y no es que fanfarronee.


  Cuando veas venir hacia ti un camión con el acelerador pisado a fondo y tu coche no pueda moverse, sabrás lo que pasé yo. Bueno, si en vez de un camión se te echa una locomotora encima con treinta vagones detrás cargados de uranio empobrecido, aún peor.


  Puse agua caliente, muy caliente, en la bañera. Vertí en ella toda la sal que encontré, que fue un paquete entero. Me quité el vendaje que me habían puesto en el hospital y sumergí el pie en el agua. Estuve así hasta que el agua se enfrió mientras leía el periódico.


  De pronto, sonó el timbre de la puerta. Yo estaba en calzoncillos, con un pie en remojo y la pierna llena de vendas, ah, y el periódico en la mano.


  Estuve a punto de mandar a freír espárragos a quien llamaba, pero mi curiosidad siempre había sido grande y saltando a la pata coja, dejando tras de mí un rastro de agua, descolgué el auricular del portero electrónico y pregunté:


  —¿Quién diablos es?


  Dieron un puñetazo en la puerta, tan cerca de mí que, instintivamente, eché la cabeza hacia atrás.


  Abrí la puerta y allí estaba…


  —¡Legran!


  Legran no era una vendedora de libros a la que, por supuesto, habría invitado a pasar a mi apartamento para enseñarle mis pequeñas heridas de la pierna. Como recordarás, Legran era el fotógrafo de prensa que salía con Danielle.


  —¡Jo!


  Tras aquella breve exclamación, un fogonazo me dejó ciego por un instante.


  —¿Qué has hecho, hijo de mala madre? —exclamé.


  —Una foto, estás imponente. Te voy a hacer otra por si la primera falla.


  Antes de que pudiera evitarlo, ya estaba retratado, quién sabe si para la posteridad. La situación ya no tenía remedio. Legran me mostraba sus dientes y dentro de su pequeñez, parecía feroz. La verdad es que tenía motivos para odiarme y es que no acababa de darse cuenta de que le había dejado a Danielle a punto de caramelo. Si ella no estaba conmigo, buscaría un recurso y ese recurso podía llamarse Legran.


  En aquellos momentos, no pensé que mi amigo el fotógrafo iba a tener la mala suerte de que Danielle se buscara a otro que no fuera él.


  Me dejé caer en el sofá y le dije:


  —Cierra la puerta y si quieres tomarte un trago, sírvetelo tú mismo.


  —He tenido noticia de que un camión te había embestido. Tu coche está hecho chatarra. —¿Has venido a reírte de mí?


  —No. La verdad, creí que estabas peor, he ido a buscarte al hospital. Ya sabes que como soy fotógrafo de prensa, recibo inmediato aviso de los sucesos que ocurren y al aparecer tu nombre…


  —Te has dicho «¡magnífico!».


  —¿Magnífico, por qué?


  —No sé, acaso no te sea muy simpático.


  —Mira, Alain, si piensas que estoy molesto por lo de Danielle, tranquilo.


  —Qué peso me quitas de encima, Legran —le dije con sinceridad.


  —Danielle me ha contado lo de tu impotencia y frustración sensual antes de caer en mis brazos.


  Si en aquel momento me aplastan el otro tobillo, seguro que no grito. Alargué la mano, tomé la botella de coñac y bebí directamente del gollete. Con la sensación de que la garganta me ardía inquirí:


  —¿Crees que será un reportaje interesante?


  —Con las fotografías que te he sacado, podrías salir en la página de humor.


  —Haz lo que quieras —repliqué, convencido de que Legran no se había tragado el cuento que le explicara Danielle.


  El ring-ring del teléfono nos puso en alerta a los dos.


  —Cógelo —pedí a Legran, demostrándole mi confianza.


  Descolgó el teléfono.


  —¿Diga?


  Escuchó las palabras de alguien y después me miró para decirme:


  —Un tal Chatelet quiere hablar contigo.


  Me alargó el auricular. Si Chatelet me llamaba, es que había descubierto algo interesante sobre Dubois.


  —Chatelet, soy Alain. ¿Qué has averiguado? —Oye, ese Dubois amigo tuyo es millonario.


  —¿Millonario?


  —Sí, y gracias a la muerte de su mujer.


  —Explícate.


  —Mejor te lo cuento en mi apartamento. Ah, ven con ropa interior nueva y perfumado, has de pagar tu parte. Yo ya he hablado demasiado.


  —Oye, ¿todavía no te has enterado de que estoy «de baja» por heridas de tráfico?


  —Bah, a la mujer que te tengo preparada no le importa nada. Seguro que cumplirás con ella muy por encima de lo que espera.


  —Ni que yo fuera un semental —repliqué, sarcástico.


  —Le he mostrado una fotografía tuya y está ansiosa. Yo ya le he dicho que eres un tipo tan difícil como especial, pero que trataría de arreglar el asunto.


  —Eres un sucio proxeneta, Chatelet.


  —Oye, si quieres saber lo que he averiguado sobre ese Dubois, ven a mi apartamento a las diez. —Y colgó.


  —¿Qué pasa con ese tipo, Alain?


  Miré a Legran que me había estado observando todo el tiempo. Veía en sus ojos una especie de odio escondido, un ansia de venganza. Estaba convencido de que no se había tragado el cuento que le soltara Danielle sobre mi supuesta impotencia sexual.


  —Legran, no vas a publicar en serio lo que me ha sucedido, ¿verdad?


  —No Lo sé aún. Un accidente de coche es algo demasiado vulgar, cada día se producen por docenas.


  —Sí, pero es que a mi han querido asesinarme.


  —No será tanto —replicó—. Un ladrón de camiones que no ha podido dominar el vehículo robado y ha chocado contra ti causándote unas heridas leves. Si crees que por esa simpleza ibas a verte en primera plana de los periódicos, estás equivocado.


  Legran se marchó dejándome solo. Empezaba a caerme antipático, verlo frente a mí como un gato resentido no me gustaba. Si él no era capaz de satisfacer todos los deseos de Danielle, tampoco era culpa mía.


  Me libré de todas las vendas. Rehíce la cura que me habían hecho en el hospital, demasiado ostentosa, y arreglé el asunto con esparadrapo.


  Me tomé tres aspirinas con coñac esperando que la mezcla no me perforara el estómago. Dejé pasar unas horas olvidándome de mis dolores. La inflamación del tobillo descendió y aunque me dolía al apoyarme en el suelo, me calcé con los zapatos más cómodas que encontré y salí a la calle. No tenía coche, y tampoco había tenido tiempo de buscarme otro. Al día siguiente debía pasar por mi compañía de seguros para que los abogados reclamaran a la parte contraria la indemnización correspondiente. De antemano sabía que iba a ser una especie de guerra de los treinta años, pero estaba dispuesto a afrontarla. Mientras tanto, me buscaría otro coche.


  Tomé un taxi. Estaba dispuesto a mandar a Chatelet al carajo en cuanto me diera la información que deseaba, y no iba a sentirme mal por ello.


  Yo le había hecho otros favores con anterioridad y jamás le había pedido nada a cambio; pero el muy proxeneta quería venderme posiblemente a una ninfómana poniendo en peligro mis «gemelos». Si yo iba con una fulana, sería por gusto y no como un asunto comercial.


  Llegué frente al edificio donde vivía Chatelet, el muy granuja vivía en un barrio residencial. Por lo visto, negociar con las ansias de placer de cuarentonas y cincuentonas daba para vivir estupendamente. Había que suponer que sus clientes estaban muy descompensadas.


  El conserje debía haber cesado ya en su puesto de trabajo debido a la hora y la puerta funcionaba con el interfono y portero electrónico. Bueno, había video incorporado, por lo que resultaba más difícil que se filtrase un intruso.


  Iba a llamar cuando vi que una mujer avanzaba hacia la puerta por el iluminado vestíbulo. Era elegante, alta y esbelta, de cabellos negros y un rostro que rápidamente impactó en mis retinas. Verla era como recibir de lleno la luz del sol en los ojos después de años de oscuridad, de tinieblas, y el resultado era que te quedabas como ciego.


  Me olvidé de mi pierna y de mi tobillo.


  Ella abrió la puerta y me miró directamente con sus ojos verde claro, unos ojos felinos, llenos de misterio y promesas ignoradas.


  —Voy al cuarto segunda, a ver a Chatelet.


  —Ya. —Volvió a mirarme, ahora con más atención—. ¿Me da un cigarrillo?


  —Sí, claro.


  Rápidamente le ofrecí de mi paquete, no era la mejor marca y tampoco eran cigarrillos sofisticados. Ella llevaba las manos enguantadas. Tomó el pitillo y con una sangre fría que desconcertaba, aguardó a que yo le ofreciera fuego.


  Aspiró el humo y cuando lo soltó por entre sus hermosos y sensuales labios, lo expulsó contra mi rostro. No pude evitarlo y sin encomendarme a Dios ni al diablo, la besé en la boca. Abrí sus labios, separé sus dientes y encontré la punta húmeda y juguetona de su lengua. No sé si el tiempo se detuvo o fui yo quien perdió la noción del tiempo.


  —Eres demasiado impulsivo —silabeó ella con lentitud, casi con reproche. Sus ojos verdes se habían tornado calientes, como si reflejaran la temperatura de su sangre.


  —Placer postergado, placer perdido, dicen en Oriente.


  —Hay mujeres a las que les gusta la rapidez, casi la brutalidad. A mí me place más el ceremonial, el arte.


  La vi marcharse sin osar detenerla. No sé si fueron mis «gemelos» que comenzaron a entrechocar o la nuez en mi garganta que empezó a subir y a bajar como un ascensor descontrolado, el caso es que sentía algo muy raro dentro de mí.


  No podía ser que yo viera por primera y última vez a aquella mujer que me había convertido en una especie de idiota en el portal del edificio en que vivía Chatelet. Mi pie estaba impidiendo que la puerta se cerrara.


  La vi desaparecer a bordo de un coche azul metalizado. ¿Quién era aquella mujer? Se lo tenía que preguntar a Chatelet, palabra, y debes creer en ella. Una mujer como aquélla, cuyo nombre ignoraba, hacía olvidar a todas las mujeres del universo. ¿Quién sería el afortunado que la desnudaría sobre un mullido lecho para llenarla de besos antes de montarla a horcajadas? Sólo contados mortales que podían calificarse de afortunados disfrutarían semejante placer.


  Me di una bofetada a mí mismo para romper el hechizo y retomar a la realidad. Mi corazón volvió a palpitar con normalidad.


  Pasé al interior del vestíbulo. Tomé el ascensor y subí a la planta donde mi amigo tenía su apartamento de lujo.


  En las plantas, la luz estaba casi a ras de suelo. Era un lugar discreto, muy apto para recibir visitas especiales. Tener un apartamento en París sólo estaba ya al alcance de las economías altas a juzgar por los precios que se exigían. Cualquier empleado con un sueldo normal, tenía que irse a vivir a decenas de kilómetros del gran París; de lo contrario, no encontraba nada asequible.


  Y si caro era un apartamento vulgar, ¿cuánto pagaría Chatelet por aquel apartamento que ocupaba? Era un edificio antiguo, pero completamente remozado y convertido en moderno.


  Iba a llamar a la puerta, pero noté que no estaba cerrada del todo, por lo que no me atreví a empujarla suavemente. Un hilo musical llegó a mis oídos, no era música estridente.


  Me introduje en el apartamento caminando como un ladrón furtivo, casi sobre las puntas de mis cómodos zapatos, entre otras cosas porque así tenía la impresión de que el tobillo me dolía menos.


  —Chatelet…


  No obtuve respuesta. Me pareció que todas las lámparas estaban encendidas. El salón estaba decorado en tonos claros, muy elegante. Ninguno de los que habían compartido la celda con Chatelet hubiera podido imaginar que aquel investigador fracasado terminaría viviendo con tanto lujo.


  —¡Chatelet!


  Abrí la puerta de una cocina, no muy grande, pero espléndidamente dotada. Me entró hambre y sed, pero no había ido allí a dar placer a mi estómago.


  En el dormitorio no había nadie. Abrí otra puerta que correspondía al despacho de Chatelet y allí vi una mesa escritorio, una estantería, un fichero metálico de seguridad y una caja fuerte perfectamente cerrada.


  —¡Chatelet!


  Abrí otra puerta y era un aseo completo.


  —¿Dónde se habrá metido el cabrito de Chatelet? —me dije, regresando al salón.


  Pensé que debía haber salido a la calle o quizá a otro piso, quién sabe si podía tener alquilado o comprado otro apartamento en el que concertaba sus citas. Todo era muy raro.


  Me dirigí al sofisticado bar y me serví un armagnac, aunque allí me hubiera podido servir cualquier otra bebida porque estaba bien surtido.


  No había consumido la mitad de la copa cuando sonó el teléfono.


  Expulsé por lo menos un par de litros de aire de mis pulmones por la nariz. Aquel telefonazo era para Chatelet y él no estaba.


  Hay soluciones simples para situaciones simples, pero cuando a uno le pillan desprevenido, no acierta siempre con la solución adecuada.


  Se trataba de descolgar y si preguntaban por Chatelet, bastaba con responder que llamaran más tarde, que había salido a comprar cigarrillos. De pronto, pensé que podía ser el mismísimo Chatelet para disculpar su ausencia, lo que también parecía estúpido era dejar la puerta abierta en una ciudad donde abundaban tanto los ladrones.


  —¿Diga?


  —¿Alain?


  La voz era de mujer, pensé que podía tratarse de la fulana que Chatelet pretendía endosarme.


  —¿Sí?


  —Soy el lobo feroz —dijo la voz femenina—. Lo del camión fue una advertencia; lo de tu amigo Chatelet, una realidad. La próxima vez te tocara a ti.


  —¡Eh, loba feroz!


  Mi llamada no sirvió de nada, la comunicación se cortó. Tenso, miré en derredor con mucho recelo. Aquella voz de mujer que decía ser el lobo feroz, no hablaba por hablar y por tanto, había que suponer lo peor.


  Me levanté despacio, como precavido ante una sorpresa desagradable.


  Volví a mirar en la cocina, en el despacho, en la alcoba, y en ésta descubrí otra puerta que deduje era el baño de la suite. Lo abrí y allí le encontré.


  Apreté los dientes.


  Vi a Chatelet por entre la cortina de plástico. Estaba en la bañera, sumergido en ella y vestido. Observé que en el suelo había un frasco abierto, hice ademán de cogerlo, pero me abstuve y me incliné para leer la etiqueta. Comprobé que era un somnífero. No había huellas de lucha. Bueno, sólo un taburete caído y el suelo mojado. Todo podía deberse a que Chatelet, mareado por el exceso de somníferos tomados, hubiera caído dentro de la bañera.


  Tenía dos opciones: Borrar todas mis huellas dactilares que había ido dejando por el apartamento, con el riesgo de dejarme alguna, o llamar al comisario Cleson y contarle sólo parte de lo que sabía.


  Llamé al hospital y pregunté por la pequeña Marguerite.


  —Sigue en estado estacionario —me respondió una voz de mujer.


  Llamé al teléfono de Dubois, teléfono que ya tenía en mi agenda.


  —¿Sí?


  —Hola Dubois.


  —¿Quién es usted? —preguntó, cortante.


  —Soy Alain.


  —No conozco a ningún Alain. —Y colgó.


  Volví a marcar su número.


  —¿Sí?


  —Soy Alain, el que salvó a Caperucita Roja —dije esta vez.


  —Ah, disculpe, no le había reconocido.


  —Oiga, Dubois, estoy empeñado en averiguar quién es la mujer que se hace pasar por el lobo feroz.


  —No sé de qué me habla.


  —Dubois, el asunto se ha puesto muy feo y voy a llamar al comisario Cleson.


  —¿Si, y qué va a contarle?


  —Que existe un lobo feroz, pero que no es un lobo sino una loba.


  —Parece usted empeñado en que le encierren en el manicomio. En fin —lanzó un corto suspiro—, es un asunto que no me incumbe. A mí sólo me preocupa mi hija Marguerite.


  Me colgó el teléfono. No sabía qué pensar de aquel siniestro Dubois que, según la información de mi amigo, era ingeniero electrónico.


  ¿Tendría algo que ver la ingeniería electrónica con Caperucita Roja y el lobo feroz? ¿O acaso sería verdad que me estaba volviendo loco?



  CAPÍTULO VI


  Me permití el lujo de sacar un Cigarro de mi bolsillo y prenderle fuego con mi encendedor de gas delante de las narices del comisario Cleson.


  Tenía que reconocer que aquello era una provocación. El comisario Cleson tenía una cara de mala leche que podía amedrentar a cualquier detenido que cayera en sus manos antes de comenzar el interrogatorio.


  Yo quería demostrarle que no le tenía miedo porque no había ningún motivo para ello.


  —Tiene usted mucha sangre fría, Pernotié —me dijo, lenta y calculadamente.


  —¿Va a hacer que me arresten?


  —¿Qué opina usted, tengo motivos para detenerle?


  —Por supuesto que no. Si usted pusiera bajo arresto a los testigos de cada cadáver que encuentra, se vería en un verdadero problema Un buen policía puede perder la estimación general si el juez va poniendo en libertad por inocencia a cuántos ese supuesto policía arresta por considerarlos culpables.


  —¿Y cree que un juez le pondría a usted en libertad por inocente?


  —Totalmente.


  —Está muy seguro —replicó, como jugando conmigo, a ver si yo temblaba.


  —Bueno, puede intentarlo. Ya quería detenerme por rescatar a una niña.


  —Sí, es usted el salvador hasta de sí mismo. ¿Ha visto lo que han publicado en el periódico?


  —No.


  —Pues mírelo.


  Abrió el diario ante mis narices y el cigarro que comenzaba a humear.


  Había una fotografía en la que yo estaba a la pata coja, vendado de pierna y pié, en slips, con cara de susto. Debajo ponía: «Este honrado ciudadano ha estado a punto de morir aplastado por un ladrón de camiones».


  —Esto debe ser una broma de mi amigo Legran.


  —Vaya, ¿encima tiene amigos en la prensa?


  —Sí, algunos, ¿por qué?


  —¿Se ha montado usted este numerito para hacerse famoso?


  —Oh, no, comisario —reí levemente—, es que Legran quería ponerme en ridículo, son bromas que nos gastamos. La otra noche, yo, bueno, no tiene ninguna importancia.


  —Cuente, cuente, puede que la tenga.


  —De veras no la tiene —insistí.


  —Si se cree un protegido de los dioses, un día de éstos se va a llevar una decepción. Pernotié, una grave decepción.


  —Tendrá usted que admitir que me he comportado como un buen ciudadano. He encontrado un cadáver y lo primero que he hecho es llamarle a usted. Es que le he cogido mucha querencia, me gusta verlo cerca de mí.


  —A mí me gustaría verlo más cerca aún, pero detrás de unas rejas.


  —Quizá algún día se cumpla su deseo, comisario. Ahora, ¿puedo marcharme ya?


  —No, todavía no —me cortó.


  —Ya le he dicho que encontrará mis huellas dactilares por el apartamento porque he estado buscando a Chatelet hasta encontrarlo en la bañera.


  —¿Por qué has ido a verle, estabais conchabados en algo? —inquirió, tuteándome.


  —No sé a qué se refiere.


  —Vamos, vamos, Pernotié, Chatelet es un antiguo «amigo» de la justicia y sabemos que en los últimos tiempos se dedicaba al lucrativo negocio del proxenetismo y otras subespecies del negocio del sexo.


  —Eso no me incumbe, yo no estaba metido en sus negocios.


  —Eso ya se averiguará.


  —¿Para qué habías ido a verle? —insistió.


  —Chatelet quería invitarme a unas copas y me pidió que fuera a verle. Lo que menos esperaba encontrar es que estuviera muerto y menos ahora que veo que vivía con un lujo considerable. La verdad, me temo que Chatelet tenía demasiadas preocupaciones y por eso se tomó los somníferos.


  —Todavía no se ha diagnosticado el suicidio —puntualizó el comisario Cleson.


  —¿Acaso fue accidente? Sería más humano.


  —Eso ya se determinará cuando el cadáver pase por la Morgue y el forense lo investigue a fondo. Mientras tanto, no estaría de más que estuvieras en comisaría.


  —¿En calidad de detenido?


  —No, eso no, no tengo pruebas aún, pero no desespero. Creo que al final terminaré por verte en la guillotina, Pernotié. —Si la guillotina debe estar ya oxidada…


  —De cuando en cuando, el gobierno envía a un verdugo para que le limpie el óxido, afile la hoja y la haga funcionar adecuadamente. Quizá este trabajo llegue a hacerse en tu honor algún día. De todos modos, no es preciso que vayas a comisaría. Deja un teléfono adonde yo pueda llamar, que sea fácil tu localización y no intentes marcharte de la ciudad.


  —Supongo que puedo dar un paseo por los alrededores.


  —Que no sea muy lejos, Pernotié, que no sea muy lejos.


  Amanecía cuando abandoné el apartamento que había sido de Chatelet. El cadáver había sido sacado horas antes por orden del juez.


  No era ningún tonto y sabía que el comisario Cleson me tendía una trampa al dejarme en libertad. Si yo era culpable, estaría asustado y trataría de huir, y en cuanto intentase hacerlo, los gendarmes caerían sobre mí como enjambre de abejas y me capturarían. Entonces, nadie me iba a quitar la etiqueta de culpabilidad; pero tú, precisamente tú a quien cuento esta historia, sabes que yo no soy culpable, ni maté a Chatelet ni le hice nada a Caperucita Roja.


  El comisario Cleson me mandaría llamar en varias ocasiones a partir de aquel día para someterme a diversos interrogatorios como «testigo» por no decir sospechoso, claro que antes tenía que demostrar que Chatelet había sido asesinado.


  La verdad es que yo estaba convencido de que se trataba de un crimen y que su muerte tenía mucho que ver con la loba feroz, aquella voz de mujer que me había llamado por teléfono.


  Tenía que averiguar frente a qué organización estaba. Si se trataba de la Mafia internacional, acabaría con zapatos de cemento y sumergido en el Sena y si era un asunto de espionaje, podía acabar encerrado en una oscura mazmorra de Dios sabía qué cárcel.


  Avancé por la acera hacia el bordillo, alejándome algo de los coches policiales. Me dolía el pie y no tenía coche para largarme de allí, por lo que decidí tomar un taxi.


  Llevaba el cigarro entre los dedos. Me detuve y probé suerte lanzando el denso humo hacia el cielo con mucho cuidado, moviendo los labios como un artista que modela el barro; pero, tampoco tuve suerte, el humo no se convirtió en mujer.


  Un automóvil de color azul metalizado frenó a menos de dos pasos de mí. Se abrió una portezuela y una voz femenina me dijo:


  —Sube.


  Y subí.



  CAPÍTULO VII


  Aquella maravilla de mujer que encontrara la noche anterior en el portal del edificio donde vivía Chatelet, estaba allí, cerca de mí, conduciendo hábilmente su coche.


  Se había arremangado las faldas para ir más cómoda y podía ver sus medias casi hasta las ingles. Puedo jurarte que no llevaba ligas, por lo que deduje que usaba unas de esas medias llamadas «pandes».


  Sí, claro, tuve ese mismo deseo que acaba de ocurrírsete a ti de meterle mano, de buscar justo donde las medias se unían para convertirse en panties.


  —Supongo que estarás pensando que te gustaría llevarme a una cama para gozarme lujuriosamente —dijo ella, lanzándome una mirada de reojo.


  —Bueno, no creo que sea necesario que sepas leer en mi mente para imaginar lo que me inspira ver tus piernas.


  —De niña fui a un colegio bien, aprendí danza y de mayor he sido modelo y también he trabajado algo en el cine. He tenido buenas maestras para saber lo que deseáis los hombres y cómo provocaros mejor.


  —A eso le llamaría yo diplomada en zorrería.


  —¿Crees que vas a provocarme insultándome? Vamos, vamos, estoy de vuelta de muchas cosas aunque sea muy joven todavía. Las mujeres maduramos antes que los hombres y también seguimos lúcidas más tiempo que vosotros. Está claro que sois seniles antes que nosotras y también os morís más pronto.


  —O sea, que somos el sexo débil.


  —Eso parece —respondió ella cínicamente.


  —Ahora, ¿puedes decirme adónde vamos? —pregunté mientras nos mezclábamos con el tráfico del gran París, aquel terrible trafico de automóviles que provocaban los cientos de miles de parisinos que se dirigían a sus trabajos.


  —Dispongo de un chaletito en una urbanización algo lejos de París.


  —Creí que vivías con Chatelet —le confesé.


  —¿Yo?


  —Sí, te vi salir de su casa.


  —Te equivocas, me viste salir del edificio, de ninguna otra parte más.


  —¿Cómo te llamas? —pregunté por saber algo, pues podía mentirme con total descaro si así lo deseaba.


  —Sandrine.


  —¿Y no preguntas cómo me llamo yo?


  —Alain.


  —¿Lo sabías?


  —Fácil, has salido en el periódico como el ciudadano agredido por un ladrón de camiones.


  —Ya, seré el hombre del día, pero con un aspecto algo ridículo.


  —¿De veras estuviste a punto de morir? —preguntó mientras conducía su coche con habilidad, saliendo al Périphérie.


  —¿Qué es lo que tenías que ver con Chatelet?


  —Digamos que fui su secretaria.


  —Tienes belleza para ser mucho más que su secretaria.


  —Muchas gracias, pero si piensas que yo era una de las chicas que manejaba, te equivocas, yo no soy de ésas. Tampoco soy una santa, pero si me he acostado con un hombre ha sido porque lo he amado.


  —¿Y cuánto tardas en darte cuenta de que amas a un hombre? —pregunté, notando que se me enronquecía la voz.


  —Depende del hombre.


  —¿Y ha habido muchos?


  —Muy pocos, soy muy exigente.


  —¿Tiene algo que ver con tus exigencias el que me hayas recogido con tu coche? —Verás, Chatelet ha muerto y tú estabas con la policía. He pensado que no te iría mal una ayuda.


  —Yo no la he pedido.


  —Las mejores ayudas son las que se reciben sin necesidad de pedirlas.


  —¿Y cómo sabías tú que Chatelet ha muerto?


  —He visto a la policía He hecho una llamada telefónica y he sabido lo que ocurría por encima. Bueno, sólo sé que han encontrado a Chatelet en la bañera y que tenían un sospechoso que imagino serás tú.


  —Posiblemente —respondí resignado, regresando a mi cigarro que ya estaba en sus finales.


  —Si la policía te ha dejado ir, es que ya no eres sospechoso.


  —Posiblemente.


  —¿Es eso todo lo que sabes decir?


  —Me he pasado la noche sin dormir. Después de un día de emociones, por poco me aplasta un camión y encima salgo en el periódico como el exponente del ciudadano indefenso.


  —Pobrecito —se burló.


  —¿No tienes miedo de que te busque la policía para interrogarte?


  —¿A mí?


  —Sí —le dije—. Si eras su secretaria, podrías contar muchas cosas a la policía.


  —Era una secretaria un poco especial, digamos que iba por libre.


  —Pero, encontrarán tu nombre, tu ficha, en el despacho de Chatelet.


  —No es fácil.


  —¿Por qué?


  —Porque como trabajar para Chatelet nunca me ha parecido una cosa muy limpia, trabajaba bajo nombre supuesto.


  —¿Y tus huellas?


  —Sí, ésas sí las encontrarán, pero no tiene importancia, encontrarán muchas más huellas. Chatelet recibía a gente muy variada.


  —¿Sabes si andaba metido en asuntos de droga?


  —No, no creo. Quizá le proporcionara alguna toma a algún cliente, pero lo que se llama traficante, no lo era.


  —Chatelet era un sinvergüenza, un pícaro, un delincuente de tipo menor al que la sociedad castiga, pero del que la sociedad se sirve para sus asuntos de alcoba. Los mismos que lo reprueban públicamente, en forma privada se regodean en gozarse en el pecado.


  —Tú no eres un puritano precisamente.


  —¿Acaso lo eres tú? —pregunté.


  —Cada cual se hace la moral a su medida y según cómo le va en la vida, si no, ¿cómo justificaríamos todos nuestros trapicheos? —Se rió levemente para luego añadir—: Es muy difícil ser totalmente puro en esta vida.


  —Cierto, y guárdate de esos que dicen ser totalmente puros porque pueden ser peores que los otros.


  Yo la observaba de soslayo y ella se daba cuenta, por eso no se preocupó de bajar la falda hacia sus rodillas. Debía conducir más cómoda con la falda subida casi hasta el pubis.


  Sandrine puso en marcha una cassette de larga duración, era música suave, pero en tono alto. Quizá el pulsar la tecla para que la música sonara era una especie de orden para que no siguiéramos hablando.


  Aplasté la colilla del cigarro dentro del cenicero sin haber conseguido modelar una figura femenina con el humo que yo hacía pasar por mis pulmones.


  No me sentía frustrado, aún no estaba muerto y algún día lograría aquel deseo. Y si llegaba a formar una figura femenina con el humo, creo que el cuerpo de Sandrine era el ideal para ser copiado.


  Era uno de esos cuerpos que los dibujantes de cómics de terror se complacían en dibujar con acentuadas formas para excitar a los Dráculas u hombres-lobo de turno.


  La urbanización estaba a unos cuantos kilómetros de París y era de factura totalmente nueva, con parterres bien cuidados seguramente por jardineros comunitarios con excelentes cortadoras. Los chalets eran pequeños, pero muy bonitos y suficientemente alejados unos de otros como para que reinara el silencio, un silencio que quedaba agradablemente roto por el gorjeo de los pájaros que volaban de un árbol a otro y el rumor del viento agitando las hojas.


  —Un lugar bonito para vivir, aunque algo lejos —opiné.


  —Es tranquilo y relaja los nervios.


  Abrió la puerta. Le dio a un interruptor e inmediatamente se encendieron luces. Comenzó a sonar una música de fondo, era hifi y estereofónica. Procuré disimular el dolor de mi tobillo.


  —¿Eres capaz de desayunar antes de dormir?


  Recordé que no había dormido en toda la noche y que mi aspecto no sería el más idóneo como conquistador.


  —¿Puedo darme un duchazo? —pregunté.


  —Mejor la bañera. ¿Quieres que te la prepare?


  Recordé la muerte de Chatelet e insistí en la ducha. Siempre había creído que era muy difícil ahogarse bajo la ducha, pero no tanto dentro de una bañera.


  Me metí bajo el chorro de la ducha sin cerrar la puerta del cuarto de baño. Después, envolví mi cuerpo con una gran toalla y pasé a la salita.


  De pronto, vi la puerta del chalet abierta y a Sandrine caída en el suelo sobre la alfombra, con el cabello desparramado. Y noté en la nuca algo duro, algo que me hizo pensar que había llegado la hora final para mí.


  —Quieto, hijo de perra —me dijo una voz masculina, ronca y amenazadora, con acento árabe.


  —¿Qué le has hecho a la chica? —rugí mirando a la joven que seguía inmóvil en el suelo.


  —Nada importante, un culatazo. Cuando despierte será como una resaca de mal coñac.


  —¿Qué es lo que buscas?


  —Andando.


  —¿Tal como estoy? Sólo llevo la toalla puesta.


  —Mejor, así será más difícil identificar tu cadáver.


  Intenté ladear la cabeza para verle la cara, pero el cañón de la pistola hizo presión por debajo de mi nuca, cerca de la oreja izquierda, por la que supuse que aquel tipo era zurdo. Me empujó hacia la puerta. Tuve que evitar pisar el cuerpo de Sandrine que continuaba inmóvil sobre la alfombra.


  Con su diestra, aquel tipo me sujetó el brazo para mirar hacia el exterior, como para asegurarse de que no había nadie a la vista. Luego, me empujó.


  —Ahora.


  Pisé la hierba con los pies descalzos; hacía un maravilloso día para morir.


  CAPÍTULO VIII


  No te deseo que te encuentres jamás en una situación como la que yo me vi aquella mañana de espléndido sol, rodeado de un paraje hermoso con chalecitos separados por árboles, hierba bien cuidada y pájaros piando y gorjeando en un aire limpio de contaminación.


  Parece que te esté relatando unos momentos idílicos, pero no es así, porque yo tenía el cañón de una pistola en la nuca y si digo que no te deseo una situación como la que yo estaba pasando, es porque me sentía como una res llevada al matadero.


  Aquel tipo podía subirse a su coche que yo ya veía junto a unos setos, pegarme un tiro en la nuca y luego, desnudo, arrojarme en cualquier parte, lo mismo podía ser a diez kilómetros de aquel lugar que a cien.


  Morir siempre es desagradable, pero aquella forma me parecía especialmente molesta.


  Como estaba seguro de que iban a matarme con un tiro en la nuca, decidí jugarme el todo por el todo.


  Ladeé la cabeza bruscamente. Sabía que de la rapidez con que ejecutara aquel movimiento dependía mi vida. Al mismo tiempo, di un manotazo de abajo arriba con mi zurda, desviando la mano armada.


  El disparo sonó cerca de mi oído como un cañonazo, pero no noté que mi cabeza quedara perforada por un plomo. Parecía que aquél fuera mi día de suerte, pero esa suerte ¿cuántos segundos duraría?


  Vi la cara de mi atacante, era un rostro árabe, con bigote y cabellos rizados. No cabía duda, era el mismo hombre que intentara aplastarme con el camión de refrescos. Por lo visto, aquel tipo se había empeñado en completar su obra.


  Le lancé la toalla al rostro. El árabe volvió a apuntarme en una acción rápida. Apretó el gatillo, pero el arma se encasquilló. O el chasquido, más el disparo no se produjo.


  Antes de que pudiera repetir el intento, le di un puntapié en el bajo vientre y creo que le alcancé los «gemelos» porque brincó en el aire. Yo también brinqué, le había dado la patada con el pie que tenía el tobillo torcido y descalzo.


  El árabe volvió a intentar disparar sobre mí desde el suelo, pero de nuevo…


  Chase.


  No sonó el disparo y salió corriendo como una liebre hacia su coche. Fui tras él desnudo como me parió mi madre y con la sensación de que hacía strip-tease.


  A través de la ventanilla del auto, volvió a apuntarme con la pistola, aquel tipo se había empeñado en que funcionara.


  Me lancé al suelo tras los setos. El disparo sonó esta vez, pero el proyectil debió perderse en el aire porque ni siquiera lo oí silbar cerca de mí. Antes de que me repusiera, el coche arrancó fuerte con el acelerador pisado a fondo, metiendo la gasolina a chorro en el motor.


  Le vi alejarse a gran velocidad y yo, seguía vivo.


  Anduve sobre la hierba fresca, demasiado fresca porque se me helaban los pies. Avancé cojeando y dándome cuenta de que no era tiempo para andar desnudo al aire libre.


  Recogí la gran toalla, me envolví en ella y pasé al interior de la casa. Sandrine estaba sentada en el suelo, con los cabellos cayéndole por ambos lados y ocultándole la cara. Gemía. Me incliné sobre ella, apreté mi cuerpo contra el suyo y le pregunté:


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mal, me duele mucho la cabeza, tengo náuseas.


  —Déjame verte la cabeza.


  —No, no me la toques, me duele mucho. Déjame, déjame, me pondré agua de colonia y me aliviará.


  Se puso trabajosamente en pie y, tambaleándose, llegó al cuarto de aseo cuya puerta no cerró.


  Oí ruido de arcadas, evidentemente no se encontraba bien. Después, llegó hasta mi una oleada de perfume a agua de colonia. Sandrine regresó junto a mi con la cabeza envuelta en una toalla a modo de turbante. Estaba pálida. Se dejó caer en el sofá y me miró.


  —Lo siento, amor, pero ahora no me apeteces.


  Entonces adquirí conciencia de mi desnudez.


  —Voy a buscar mis ropas —dije.


  Me vestí, la verdad es que me hubiera gustado que la situación fuera distinta. Sandrine y yo a solas en el chalet podía haber resultado maravilloso, pero la intervención de aquél árabe desconocido había roto el encanto.


  Regresé junto a Sandrine vestido, aunque con el cuello de la camisa abierto y sin ponerme la chaqueta.


  —¿Se han llevado algo? —preguntó ella—. No he tenido tiempo de ver nada.


  —¿Has visto a tu atacante?


  —Creo que era un árabe. Me ha dado un empujón y luego he perdido el conocimiento, porque no recuerdo nada. Cuando he despertado, me dolía mucho la cabeza.


  —Tengo la impresión de que ése árabe invitó a Chatelet a suicidarse.


  Me miró fijo y parpadeó con sus grandes ojos verdes claros.


  —No entiendo nada.


  —Pues, será mejor que te lo explique en otro momento. Si ahora te duele mucho la cabeza, ibas a comprender mal mis explicaciones.


  —He oído disparos.


  —Sí, pero no me ha dado. Por poco me mata; pero, por lo visto, hoy es mi día de suerte.


  Chatelet en la Morgue y yo vivo pese a los disparos.


  —¿De veras tiene que ver este asalto con la muerte de Chatelet?


  —No lo sé con exactitud, pero presumo que sí, claro que si se lo cuento al comisario Cleson, me va a encerrar en una de sus mazmorras para someterme a tortuosos interrogatorios.


  —¿El comisario Cleson?


  —Ajá, está convencido de que soy el ser más perverso de este mundo porque piensa que atenté contra la Caperucita Roja y yo estoy buscando a la loba feroz.


  —Ese tipo quería matarme, ¿verdad?


  —Creo que estaba más interesado en matarme a mí.


  —¿Por qué?


  —Supongo que porque estoy buscando a la loba feroz.


  —La loba feroz, la loba feroz… ¿Quién es esa loba feroz?


  —No lo sé. Si lo supiera, lo diría.


  —Te pareceré tonta, pero no entiendo nada.


  —Yo tampoco.


  —Tengo miedo, Alain, tengo miedo.


  Se había inclinado contra mi invitándome a rodearla por la espalda con mi brazo, ofreciéndole protección.


  —No temas, no harán nada contra ti.


  —¿Y si te llegan a matar a ti?


  —Bah, yo sólo soy un desconocido para ti.


  —Me gustas, Alain, me gustas.


  —¿Sólo te gusto? —pregunté intencionadamente.


  Sandrine alzó su rostro hacia mí. Aquellos ojos felinos que tenía, me turbaban, era como sumergirse en una orgía alucinante Puse mis labios sobre los de ella.


  Tras un beso de aquéllos, ¿quién iba a poder contenerse? Bueno, le desabroché los botones, le bajé una pequeña cremallera, le salté dos corchetes y…


  —Vaya hembra —exclamé—. Eres la mujer más atractiva que he visto jamás en revistas porno.


  —No te burles de mí —se quejó ella, pero en un tono de protesta que parecía sonreír. Para demostrarle que no mentía, besé sus hermosos pezones. Tal como había supuesto, eran grandes, generosos. Mientras, ella me acarició la nuca y la oí gemir. Mis caricias labiales debían gustarle.


  —No, Alain, no.


  Consiguió apartarse de mí. Creo que los ojos me ardían y debían chispearme más que nunca.


  Al apartarse, las ropas terminaron por desprenderse de su cuerpo y la vi cómo realmente era.


  —Me gustaría ser un artista para poder modelarte, pintarte o escribirte versos; pero yo sólo puedo admirarte —dije con voz ronca—, porque estoy seguro de que no hay artista que supere a la madre que te parió.


  ¿Qué podía decir yo ante aquellas piernas ligeramente largas, ante aquellos muslos y pantorrillas curvas y bien tornea das, ante aquella redondez de caderas sin hinchazones de carne, de piel tersa y aterciopelada, ante aquella estrecha cintura que podía abarcar con mis manos, ante aquel busto espléndido que yo ya había probado con mis labios, ante aquel rostro acorde con tanta maravilla, aquellos ojos verdes que embrujaban, aquellos largos cabellos negros que caían salvajes sobre su espalda porque había perdido la toalla?


  Se giró y la redondez apretada de sus glúteos me fascinó. Creo que habría sido más fácil quitarle una paloma de entre las fauces a un lobo voraz y hambriento.


  —No, Alain, espera, espera —me pidió ella.


  Me levanté. Ya no me dolía el tobillo o cuando menos, en aquellos momentos ya no pensaba en que debía dolerme. La tomé entre mis brazos y la alcé en el aire. Ella se colgó de mi cuello con sus brazos y se dejó llevar a la alcoba.


  No era virgen ni yo esperaba que lo fuera. Me demostró que sabía muy bien lo que significaba ser mujer, mujer con todas las consecuencias, en los brazos de un hombre.


  CAPÍTULO IX


  Había encendido uno de mis cigarros, los prefería a los cigarrillos y no perdía la esperanza de llegar a modelar un cuerpo de mujer, ahora ya tenía una modelo. Me hallaba tendido en la cama boca arriba, se estaba bien allí. Sandrine reapareció junto a mí con una bandeja en la que traía jamón pasado por la plancha, tostadas, dos huevos duros, mermelada y tres tipos de queso. Un vaso lleno de naranjada natural, una jarra con leche y una cafetera llena de humeante café. Miré primero la surtida bandeja y luego a Sandrine que me sonrió complaciente.


  Yo no sé lo que hubieras pensado tú en mi lugar, lector, pero me convencí de que debía haberme comportado como un artista con ella a juzgar por el opíparo desayuno.


  —¿Y tú? —le pregunté.


  —He desayunado ya, pero te quitaré un huevo.


  —Cuidado, son dos para toda la vida.


  Ella se rió. Cogió uno entre los dedos, se lo llevó a los dientes y lo mordió, partiéndolo.


  —¡Uuuuy! —exclamé, quejoso.


  —Tonto. Anda, come, te repondrás.


  Acepté su invitación, especialmente para que mis tripas acabaran con su sinfonía. Soy un hombre joven, fuerte y sano; lo lógico es que mi cuerpo, además de dar, pida también.


  —¿Te cuidas siempre así? —pregunté.


  —Conmigo misma no soy tan generosa.


  —¿Y con otros?


  —¿Celos?


  —Hay momentos en que pienso que un hombre no es diferente a otros animales y ahora sería capaz de defender con uñas y dientes tu exclusividad para mí.


  —Eres un latino, Alain —dijo, acariciándome los cabellos.


  —Dime, ¿hay otro?


  —Ha habido otros.


  —¿Y ahora?


  —¿Te importaría? —preguntó provocativa. Jugaba conmigo y yo me hacía el enfadado, participaba de aquel juego complacidamente.


  —Tengo miedo de que el árabe vuelva.


  —No creo que lo haga —repliqué.


  —¿Por qué?


  —Se ha llevado un buen susto.


  —¿Tú crees?


  —Creo que sí. Ya van dos veces que intenta matarme sin conseguirlo.


  —¿Y si a la tercera lo consigue?


  —Espero que no sea la vencida. No tengo ningunas ganas de morir, y menos después de haberte encontrado a ti.


  —¿Por qué no se lo dices a la policía?


  —¿Que ése árabe quiere asesinarme?


  —Sí.


  —El comisario Cleson ya está empeñado en verme como a un tipo raro al que hay que poner entre rejas. No va a creerme si le cuento que un árabe desconocido me persigue y conste que no tengo nada en contra de los árabes, imagino que éste es un sicario. —¿Un sicario, de quién?


  —Del lobo feroz.


  —Vamos, vamos, ¿me tomas por una niña? —se rió Sandrine.


  —Verás, yo estoy averiguando algo, algo que puede que al final sea importante, y cada vez que avanzo algo en mi investigación, me llama por teléfono la loba feroz y casi de inmediato intentan asesinarme.


  —Parece de película, ¿no?


  —Casi. Es que estoy empeñado en averiguar por qué Caperucita Roja ha estado a punto de morir, qué trata de ocultar su padre adoptivo.


  —¿Y quién es su padre adoptivo?


  —Dubois.


  —Sigo sin entender nada. No serás tú un chantajista, ¿verdad?


  —Palabra que no. En todo este lío no quiero sacar ni un franco y me temo que lo que puedo encontrar es una bala en la nuca.


  —Pero ¿sobre qué podrías chantajear a ese Dubois?


  —Estoy seguro de que Dubois anda metido hasta el cuello en algo sucio e importante.


  —¿Y no intuyes cuál puede ser ese negocio sucio del que hablas?


  —Pues no. Pienso que Chatelet sí lo había averiguado y por eso lo han matado.


  —¿De veras crees que lo han asesinado?


  —Sí, seguro. Chatelet no era de los que se suicidan aunque las cosas le fueran mal, no era un depresivo. Imagino que ahora el comisario Cleson se estará frotando las manos.


  —¿Por qué?


  —Porque tiene en su poder los archivos de Chatelet y allí encontrara muchos nombres a los que poder tirar de las orejas, tipos y tipas que quizá tengan que abandonar su arrogancia.


  —¿Crees que Chatelet tendría en sus archivos lo que averiguó acerca del ingeniero? —No, no creo. Me llamó por teléfono para contármelo todo, me dijo que era un asunto gordo.


  —¿Y si lo encuentra todo el comisario Cleson?


  —No creo.


  —¿Por qué no?


  —Si encontrara algo, ya me habría llamado —respondí—. Dubois tiene algo que esconder, algo gordo, pero estoy seguro de que es la clase de tipos que no hablan aunque las torturen.


  —Pero ¿tú le has contado tus dudas al comisario Cleson?


  —No.


  —¿Y cómo conseguirás averiguar todo sobre ese Dubois?


  —Lo ignoro, pero si Chatelet lo averiguó, yo también puedo hacerlo.


  —A Chatelet lo han asesinado —me recordó.


  —Yo estaré alerta para que no me ocurra lo mismo.


  ¿Te crees un protegido de los dioses?


  Chupé del cigarro, había estado hablando con Sandrine sin dejar de comer. El cigarro humeaba sobre un platillo-cenicero.


  —Puede que tenga suerte y al final averigüe cuál es el secreto de Dubois. Por supuesto que ante todo lo que quiero es que Caperucita Roja no muera.


  —Pero ¿de verdad existe Caperucita Roja?


  —Uf, es difícil explicar una historia que desde el principio parece increíble. Por cierto, ¿qué harás tú ahora si Chatelet ha muerto?


  —Me buscaré otros asuntos. Tengo contactos y no me será difícil.


  —¿Volverás a ser modelo o actriz de cine?


  —Puede, no hay nada seguro. La verdad es que tengo algunos francos ahorrados y me tomaré un tiempo, no quiero coger nada nuevo con prisas. Por cierto, ¿tú qué haces?


  —¿Yo? —inquirí, extrañado.


  —Sí, ¿de qué vives?


  —Hago encargos y pequeños negocios por mi cuenta, nada para hacerse rico. Cobro comisiones por actuar como intermediario en venta de chalets, de coches. Tengo algunos amigos que si ven a un cliente difícil me llaman para que le atienda, para que haga de chalán. Yo les convenzo de que lo que van a comprar es una maravilla y si pican, me llevo una comisión. No hay engaño, soy intermediario por libre.


  —Vives de zorro, ¿verdad? —preguntó sonriendo, casi estirándome de los cabellos cariñosamente.


  —De zorro, quizá, pero no de lobo.


  —¿Y de veras no pretendes chantajear a Dubois cuando sepas cuál es su supuesto negocio sucio?


  —No soy un chantajista, pero la Caperucita Roja me ha estimulado a buscar la verdad de lo sucedido y como tengo…


  —¿Tienes el qué?


  —Bah, carece de importancia.


  —¿Te guardas una carta?


  —Sandrine, deja este asunto en mis manos, acabaré por resolverlo, soy muy terco.


  —¿Y por qué no le pides una cantidad a Dubois?


  —Eso sería chantaje y ya te he dicho que no soy ningún chantajista.


  —¿Y por qué no le cuentas entonces todo lo que sabes al comisario Cleson, incluida esa carta que te escondes?


  —No es exactamente una carta, sino una fotografía.


  —¿Una foto?


  —Sí, eso he dicho.


  —¿Y qué hay en esa foto?


  —Algo muy interesante.


  —¿Tomaste tú esa fotografía?


  —No, yo no.


  —¿Quién, entonces?


  —Caperucita Roja.


  —¿Otra vez te estás burlando de mí? Me tomas por una niña o por una tonta. Me apasionas con tus explicaciones que parecen de alto espionaje y al final, siempre me hablas de Caperucita Roja.


  —Es que quien hizo la foto fue Caperucita Roja.


  —¿Y esa fotografía te la ha dado ella?


  —Fin del telefilm… Si quieres conocer la continuación, nos veremos la semana próxima, aquí mismo me parece un buen sitio para hacer el amor. Oye, tengo que regresar a París, he de comprarme un coche. El que tenía me lo aplastó el árabe con el camión.


  —¿Y qué marca piensas comprarte?


  —No sé, cualquiera. Voy a comprar un coche de segunda mano que esté bien. Iré a visitar a uno de mis amigos, tendrá que financiármelo a largo plazo. No soy económicamente fuerte, ¿sabes?


  Me miró fijo a les ojos y después dijo:


  —Yo confío en ti, Alain, tú no eres un chulo al uso, un tipo malsano como Chatelet. Te prestaré dinero para que te compres el coche, bueno, hasta cierto límite, claro; yo no soy millonaria, pero ya te he dicho que tengo algunos ahorros.


  —Yo no quiero aprovecharme de una mujer, tú lo has dicho, no soy ningún chulo al uso. El seguro del camión que embistió a mi coche tiene que hacerse cargo de la indemnización. Cuando me paguen, yo te devuelvo el dinero.


  Nos vestimos.


  Ella recogió su bolso, cerró el chalet y fuimos hasta su coche. Se hizo cargo del volante y regresamos a París. Sandrine conducía bien, muy segura de sí y le daba al acelerador con bastante soltura. El automóvil era fuerte, duro y rodaba sin cansancio.


  La guié hasta un comercio de compraventa de automóviles que conocía bien porque allí me habían hecho varios encargos de venta de coches. Sabía que iba a ser bien tratado.


  Como era lógico, no tenían por qué regalarme un coche, pero sí estaba seguro de que me lo financiarían de forma privada. Aceptarían un trato amigable y yo podría escoger el coche que más me conviniera.


  Elegí un diesel turbo alimentado de segunda mano, pero muy nuevo.


  —Éste te va a costar caro —me advirtió el dueño del comercio.


  —¿No tiene ningún golpe?


  —No, puedes probarlo. Su anterior propietario se quedó frito en este mismo volante.


  —¿Frito? —repitió Sandrine que estaba junto a mí.


  —Sí. Le dio un ataque cardíaco, pero por suerte para él, estaba frente a un semáforo con el cambio de marchas en punto muerto. Su viuda ha preferido vender el coche, ella ya tiene otro más a su medida.


  —Ya. ¿Y cuánto vale?


  —Setenta mil francos.


  Silbé de admiración. Aquello era mucho dinero para un coche de segunda mano, claro que estaba como nuevo. Aquel auto era mucho mejor que el que me había aplastado el camión.


  —Sesenta y cinco mil es un precio más ajustado.


  —¿Y mi comisión? —preguntó, sarcástico.


  —Te doy la mitad ahora y la otra mitad aplazada en tres años.


  ¿La mitad al contado, seguro?


  —Sí. Un camión ha deshecho mi coche y me lo tienen que indemnizar.


  —¿Quieres decir que no cobraré hasta que te indemnicen?


  —Mira, voy a proponerte un trato mejor. La mitad, ahora; el resto, a tres años y si no me colocas intereses, me comprometo a venderte seis coches sin comisión en el plazo de estos tres años.


  —Contigo siempre hago unos tratos muy raros, pero está bien, acepto.


  —Nunca te he defraudado, ¿verdad?


  —Siempre he tenido la sensación de que me tomas el pelo.


  —¿Qué te parece, Sandrine?


  —Es un buen coche, aunque algo caro para ser de segunda mano.


  —¿Crees que puedes ayudarme? Te devolveré el dinero cuando me paguen la indemnización.


  —Está bien, llevo el dinero.


  —Querrás decir el cheque…


  —No, el dinero. Usted prefiere el dinero contante y sonante, ¿no es cierto?


  A mi amigo el vendedor de coches se le desorbitaron los ojos al ver que Sandrine sacaba un fajo de billetes y comenzaba a contar hasta reunir los treinta y dos mil francos.


  —Vaya, esto sí que es hacer un buen trato. Yo firmo un recibo por este dinero, llenamos los impresos correspondientes y ya te puedes llevar el coche ahora mismo, aunque la documentación completa tardarás unos días en tenerla. ¿A qué nombre lo inscrito?


  —Al de Alain, por supuesto —dijo ella—. Bueno, mon cheri, tengo que marcharme a hacer unos recados. Dame el número adonde puedo llamarte.


  En un pedazo de papel le escribí el teléfono de mi apartamento y la acompañé hasta su coche mientras mi amigo rellenaba impresos.


  —Me has hecho un gran favor, Sandrine. Nadie ha confiado tanto en mí como tú lo has hecho. Acabas de dejar ahí treinta y dos mil francos sin pedirme un recibo a cambio.


  —Estoy segura de que me los devolverás.


  Me besó en los labios cariñosamente y se alejó con su coche azul metalizado.


  CAPÍTULO X


  Con mi diesel turbo alimentado, anduve por París buscando datos. Yo no era un investigador privado, carecía de las fuentes en que se había alimentado Chatelet; no obstante, me movía con soltura en determinados ambientes.


  Mi coche nuevo de segunda mano funcionaba bien, pero no acababa de creerme que su anterior propietario hubiera muerto de un ataque cardíaco.


  Revisé el vehículo por dentro, escruté el motor y lo llevé a un taller mecánico de confianza. Le hice repasar los bajos, todo parecía perfecto.


  Evité tener tropiezos con los gendarmes y apenas pasé por mi apartamento. Estaba preocupado por la muerte de Chatelet. Si el forense aseguraba que había indicios de asesinato, el caso pasaría a manos del juez y el comisario Cleson no se le ocurriría otra cosa que llamarme para empezar a interrogarme como principal sospechoso.


  Llegué al hospital y volví a interesarme por Marguerite. Las enfermeras que se habían comido los bombones me comunicaron que la niña seguía estacionaria; que había pasado por una crisis que la había llevado al borde de la muerte, pero que ya la había superado.


  —¿No ha recobrado el conocimiento?


  —No.


  Por detrás de las enfermeras vi a un hombre al que reconocí de inmediato: salía de visitar a la pequeña paciente.


  —¡Dubois! —interpelé.


  Se detuvo en su avance y me miró con sorpresa y también con recelo.


  —¿Qué hace aquí?


  —Preguntar por Caperucita Roja. Supongo que usted ha hecho lo mismo.


  —Sí, pero yo soy su padre —puntualizó.


  —Y yo, el hombre que evitó que Caperucita Roja muriera dentro del hoyo. Si no la llego a descubrir, hubiese muerto.


  —Cierto, y creo recordar que ya le di las gracias.


  Las dos enfermeras se miraron entre sí, percatándose de que Dubois y yo no simpatizábamos.


  —Quiero hablar unos minutos con usted. ¿Qué le parece si pasamos a la cafetería?


  —Yo no tengo nada que hablar con usted —me replicó.


  —Verá, yo opino lo contrario y será mejor que charlemos.


  —¿Me está amenazando?


  —Le estoy invitando a un café.


  Las dos enfermeras se despidieron y yo llevé a Dubois a la cafetería. Estaba muy ceñudo.


  —¿Qué es lo que pretende. Pernotié?


  —Llegar al fondo de la verdad.


  —¿Qué verdad?


  —Descubrir quién es el lobo feroz, en este caso, una loba feroz.


  —Deberían encerrarlo por loco, por esquizofrénico, aprovechando ya que está dentro de un hospital.


  Dubois, usted puede reírse, pero yo voy a llegar al fondo de todo.


  —No hay más verdad que la evidente. Mi hija tuvo un accidente mientras paseaba por el campo. No debió alejarse tanto de la casa, se lo había dicho en varias ocasiones, pero es muy niña y todavía no tiene verdadera noción del tiempo y del espacio.


  —Sí, eso es posible, pero ¿por qué no me cuenta quién es la loba feroz?


  —Porque no existe.


  —Se equivoca, yo tengo una fotografía suya.


  —¿Una fotografía? No comprendo.


  —Sí, una fotografía de la loba feroz.


  —Sigo sin entender nada.


  —Quizá sea mejor entregarle esta fotografía al comisario Cleson.


  —Por mí, haga lo que quiera. No sé qué tiene que ver una extraña fotografía con lo sucedido a mi hija.


  —¿Es que no se da cuenta? Marguerite es la Caperucita Roja y el personaje de la fotografía, el lobo feroz; bueno, la loba.


  —¿Y por qué no me muestra esa fotografía de una condenada vez?


  Eché mano al bolsillo y saqué la foto en que se veía la máscara de lobo. Se notaba el abrigo de piel. Dubois examinó la fotografía primero con atención y luego, se echó a reír. No le había visto reír antes.


  —¿Qué le hace tanta gracia, Dubois?


  Dubois se inclinó hacia el mostrador y pidió:


  —Un coñac, por favor.


  Yo insistí:


  —¿Es una loba feroz o no?


  —Esta fotografía habrá sido tomada en fiestas de carnaval, aquí en París, en Marsella o en Venecia. Puede hacer lo que quiera con esa foto.


  El camarero sirvió el coñac que acababa de pedir Dubois. Yo no me mostré hundido.


  —Esta loba feroz existe y ya me ha hecho varias llamadas telefónicas.


  —Pues dígale que no le llame más, es así de simple. Ah, me invita usted al coñac, ¿verdad?


  —Si, claro, no faltaría más.


  Se levantó del alto taburete. Ya se marchaba cuando le pedí:


  —Un momento. Dubois.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Se me ha olvidado decirle una cosa.


  —¿Otra estupidez?


  —Quizá.


  —Adelante, un coñac pagado le da derecho a repetirse en sus tonterías; pero, por su bien, no vaya a la policía con ellas: corre el riesgo de que le encierren en un psiquiátrico judicial.


  —Tengo otra fotografía.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, y en ésa está usted.


  —Veámosla.


  —No la llevo encima, pero le aseguro que aparece usted en ella.


  —¿Se da cuenta de que puede atentar contra mi intimidad personal, contra mi honor, y que le puedo procesar?


  —No lo hará porque está metido hasta el cuello en un fangal. Alguien, por encargo suyo, envió a Chatelet a mejor vida.


  Palideció.


  —Será mejor que contenga su lengua o le va a pesar.


  —Ha tratado de matarme dos veces. Yo creí que era usted un tipo de leyes, pero ha resultado ingeniero. Por eso, en su casa las puertas se abren electrónicamente. Por eso sólo tiene uno o dos perros, pero se oyen ladridos como si tuviera cientos de perros. Supongo que usted utiliza su electrónica para muchos asuntos.


  —¿De veras?


  —Dubois, terminaré por dejarle con el culo al aire y supongo que será de los que lo tienen lleno de mierda.


  —No vuelva a dirigirme la palabra —dijo en tono amenazador, mordiendo cada sílaba.


  —Si quiere volver a intentar eliminarme, venga usted mismo de la cara y no pague a alguien para que haga ese trabajo sucio, porque le prometo que terminaré por descubrir su juego.


  Dubois se volvió bruscamente y se alejó de mí. No era un hombre fácil de vencer; era el tipo de alimaña que se debate ferozmente ante el acoso y no llega a un acuerdo. Si efectivamente Dubois estaba metido en un fangal tan corrompido y maloliente como yo sospechaba, intentaría matarme de nuevo. Por consiguiente, debía prepararme para recibir la visita de Dubois o de un sicario enviado por él.


  Si alguien me hubiera preguntado en aquel momento qué era lo que realmente sospechaba de Dubois, habría respondido la verdad: Que no sabía nada. Yo sospechaba algo, pero no sabía el qué, ignoraba en qué lió podía andar metido.


  De todos modos, me dije: «Si Chatelet ha sido asesinado como pienso, la policía lo averiguará y por otros conductos tratará de esclarecer la verdad».


  ¿Por qué diablos me estaba yo jugando el tipo, si no iba a ganar ni un franco en todo aquello?


  Preferí no buscar una respuesta a mi pregunta; sólo sabía que no lograría dormir tranquilo si no descubría la verdad acerca de Dubois.


  Aquella noche, acudí a un local nocturno que se hallaba cerca de la Place Pígalle. Me tropecé con una Kim Novak que quitaba el hipo, pero yo sabía que era un gay. Pasé de largo sin hacer caso de sus insistentes insinuaciones. Por lo visto, yo le había caído en gracia.


  Pigalle había cambiado mucho con el tiempo. De la prostitución vulgar había pasado a la fase de prostitución sofisticada para turistas y luego, había surgido la generación gay, saliendo de sus catacumbas para emerger y adueñarse de Pigalle, convirtiéndolo en su feudo.


  Como era lógico, allí estaban las locas travestís, los gay que se prostituían y los homosexuales que buscaban desahogar sus pasiones, lo mismo que pudibundos prohombres de la ciudad satisfacían sus ansias eróticas con putas de lujo o con la joven esposa de su empleado ejecutivo más mimado.


  Había mucho ambiente por allí. Se me acercó una loca y me la quité de encima con cierto cariño. Fui al mostrador y tuve la impresión de que las miradas me devoraban. Yo «pasaba» de que alguien que me descubriera en aquel antro de prostitución gay pensara que yo era uno de ellos. Cada cual con sus problemas, y soy de los primeros en admitir que hay gays, como heterosexuales, que no se prostituyen.


  —Oye, quiero hablar con la Pompadour —le dije al tipo del mostrador que iba en topless y exhibía unos pechos parecidos a los de Raquel Welch, unos pechos que él se empeñaba en poner encima del mostrador.


  —Ah, la Pompadour… Tú vas por lo fino, ¿eh?


  —Si no me lo dices, te doy un pellizco en el pezón que se te encogen los huevos.


  —Pero ¿qué dices, machote? Qué bruto eres… ¿Sabes? Yo salgo a las tres.


  —Muy bien, y yo me acuesto con deshuevadas.


  —Qué horror, qué mal gusto. Bueno, si eso te convence. Mira, la Pompadour está en el reservado «cuatro».


  Los reservados eran mamparas móviles tras las cuales había mesas y butacas dobles. Encontré a la Pompadour que estaba en un reservado acompañada de tres tipos malcarados que vestían de hombres; aquellos tipos no eran de fiar.


  —Hola, Pompadour.


  —¡Alain, encanto!


  Se alzó de su asiento para colgárseme del cuello y tuve que aceptar sus besos, la Pompadour era muy besucona. Llevaba la cabeza cubierta con un pelucón de bucles platino y vestía versallescamente.


  —Hace tiempo que no te veo —fe dije convencionalmente—. ¿Qué ha sido de tu vida?


  Me pasó una mano por encima de los hombros, pues la Pompadour medía casi los dos metros de estatura, lo que la hacía más espectacular aún, metida en aquel vestido «último berrido» en la corte de Luis XV.


  —Llorando por tu ausencia, querido.


  —Quería pedirte un favor.


  —Todos los que quieras, encanto. —Se volvió hacia los otros—. Vamos, id a dar una vuelta, ya os veré luego.


  Se marcharon sin decir nada. Eran rufianes, no me cabía duda. Los gay también sufrían el acoso y la depredación de los rufianes organizados. Cualquier negocio más o menos condenable por la moral o la justicia tenía siempre protectores, protectores que podían aparecer en forma de capo mafioso, de comisario de policía, de juez o financiero de altos vuelos, los que carecían de protectores eran atacados por las hienas que abundaban incluso en pandillas. Terminaban tras las rejas y cuando se veían de nuevo en libertad, buscaban protectores que aparecían con facilidad si eran capaces de ganar dinero. La Pompadour y yo quedamos a solas.


  Aquel gay de casi dos metros de estatura era tan besucón como afectuoso. Parecía carente de toda maldad, pero yo sabía que era astuto como las zorras. Era como una muñeca gigante de piel blancosonrosada con un gran lunar en su mejilla. Realzaba también con rímel sus grandes ojos, pero mirado muy de cerca, resultaba grotesco.


  —Quería encargarle algo a Chatelet. ¿Te acuerdas de Chatelet?


  —Uy, pues claro que me acuerdo de Chatelet, menudo sinvergüenza —me dijo con su peculiar forma de expresarse, muy afectada y afeminada.


  —¿Sabes que ha muerto?


  —Se ha suicidado, ¿no?


  —Algo de eso he oído.


  —Pobre chico. Qué horror, suicidarse, ¿y cómo lo hizo?


  —Creo que tomando pastillas.


  —Pobrecito, como Marilyn. Parecía tan vital, ¿verdad?


  —Sí, muy vital. Quería pedirle un favor a él, pero como se ha muerto…


  —¿Has acudido a mí? Ya sabes que yo te hago lo que quieras, lo que quieras.


  —Quietas esas manos, Pompadour —le pedí, porque tenía tendencia al «sobeo» de sus interlocutores.


  —¿Qué es lo que deseas pedirme?


  —Mira, me han vendido un coche de segunda mano y no me fió.


  —¿Un coche de segunda mano? ¡Qué horror! No será un Rolls Royce, ¿verdad?


  —No, es un coche nacional, de serie, eso sí, bastante aceptable.


  —Chico, creí que tenías más clase.


  —Me hubiera gustado más comprarme una carroza tirada por seis corceles blancos, pero me han puesto sobreaviso.


  —Oh, tonto, ¿por qué no has comprado esa carroza? Me hubieras podido sacar a pasear por los Campos Elíseos, por el Bosque de Bolonia donde podríamos intercambiar parejas. Ya sabes el jueguecito tan divertido que se gastan allí, matrimonios intercambiables por unas horas… Qué horror, qué moral tienen algunos. Pero ¿me decías, querido? —inquirió, poniendo su manaza sobre mi muslo.


  —Dicen que los caballos, con tantos tubos de escape en marcha, no duran una semana. —Ah, claro, pobrecitos. Tendrían que ponerles máscaras antigás y estarían horribles, ¿no crees?


  —Sí, muy feos. ¿Puedes decirme a quién ha pertenecido o pertenece la matrícula que te apunto en este papelito?


  —Oh, sí, claro, cosa hecha, ya sabes que tengo amigos en todas partes, pero esta información no podré dártela hasta mañana. Las oficinas oficiales están cerradas a estas horas.


  Yo sabía que le bastaba un telefonazo a uno de sus amigos, situados en puestos clave, para conseguir la información que le pedía.


  Detrás de cualquier funcionario gubernamental supuestamente incorruptible podía haber un amigo de madame Pompadour, así ha sido a lo largo de los tiempos y continuará siendo, aquí en París y en cualquier otro lugar.


  —Mañana te llamo aquí mismo. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, querido. Te haré este favor porque eres tú, pero algún día tendrás que devolvérmelo.


  —Cuando pueda hacerte un favor, descuida que te lo hago, Pompadour.


  —¿El que yo te pida?


  —No te hagas ilusiones. Cada cual tiene sus vicios, a mí me gustan las mujeres tal cual.


  —Qué tonto eres. Si las mujeres no valen nada, nada, te lo aseguro yo.


  Me despedí de la Pompadour y salí del local acosado por las miradas y ruidosos besos lanzados hacia mí. La calle era estrecha.


  Mi coche, el flamante turbo diesel de segunda mano, estaba aparcado a algo más de doscientos metros de donde me hallaba.


  Cerca de las puertas de algunos clubs, los gay travestís paseaban en parejas para quitarse el miedo unas a otras. No era raro ver aparecer a navajeros de la noche para asaltarlas y quitarles el dinero de su difícil trabajo diario, aunque ellas solían tener sus protectores, los cuales, si atrapaban a uno de aquellos navajeros, los apaleaban de tal forma que los salteadores preferían caer en manos de la policía que en las de los chulos de los gay.


  Un tipo salió de un portal. Aquel callejón no era exactamente la plaza de Pigalle iluminada en la noche, lo vi venir de cara y me olí que iba a tener bronca.


  —¿Me das fuego?


  El neón en rojo, amarillo y azul que anunciaba un night club estaba como a treinta pasos de mí; sin embargo, pude reconocer aquel rostro, nunca he sido mal fisonomista.


  Aquel individuo era uno de los tres que poco antes estaban con la Pompadour. La verdad, no creo que la Pompadour les hubiera pedido que me atacaran al salir del local y de pronto recordé aquello de que quien da primero, da dos veces.


  No le di exactamente fuego, pero aquel tipo debió ver las estrellas muy iluminadas. Fue un rápido directo en corto que me salió perfecto. Podía repetirlo muchas veces más y quizá no saldría tan bien como en aquella ocasión.


  Conecté el puñetazo en su mandíbula inferior, no justo en el centro del mentón sino levemente ladeado y también ligeramente de abajo arriba. No sé si el crujir que oí se debía a sus muelas o a los nudillos, falanges, falangines y falangetas de mis dedos.


  Se desplomó como un saco, mas casi de inmediato aparecieron los otros dos. La verdad, no entiendo de dónde salieron. Unos gay que andaban cerca se dieron mutuamente codazos y se alejaron aprisa para no verse involucrados en la reyerta.


  Aquellos tipos no eran navajeros que venían a acuchillarme para quitarme los francos que pudiera llevar encima, el reloj y las muelas de oro, si es que las tenía. Uno de ellos llevaba una porra pequeña; el otro, dos juegos de tetra-anillos de acero que iban a dar una salvaje contundencia a sus dedos si conseguía darme puñetazos por ellos.


  Ya tenía a uno tumbado. Por suerte para mí, al caer se había dado un buen golpe en la cabeza y tardaría en reaccionar, el suelo de la calle no era el tapiz de un ring.


  Dentro de la desventaja en que me hallaba, me dispuse a vender cara mi piel.


  Aquellos indeseables debían estar acostumbrados a dar palizas y por tanto sabrían muy bien dónde pegar para que doliera. Y si su víctima se desmoronaba, eran de los que la machacaban a fondo evitando matarla, pero dejándola de forma que el resto de su vida fuera ya una piltrafa. Testículos y riñones aplastados a puntapiés, costillas hundidas, patadas en los oídos.


  La porra resbaló por mi oreja contra mi hombro. Me dolió mucho, pero hubiera sido poco si me alcanza la oreja.


  Le propiné tal rodillazo en el bajo vientre al que tenía delante que lo envié a sentarse encima del otro que yacía en el suelo.


  Recibí otro porrazo y me olvidé de que la pierna y el tobillo me dolían. Para pegar bien, hay que mentalizarse, ser como los lobos cuando atacan: no hacen el menor caso del propio dolor.


  Agarré la mano armada con la porra. La pasé por encima de mi hombro y, con una acción rápida, la giré noventa grados. Si hubiera estado abierta, la palma quedaría hacia arriba, pero estaba cerrada, sujetando la porra.


  Sobre mi hombro quedó el codo abierto. Yo tenía unas ideas rudimentarias de judo mezclado con jiu-jitsu, kendo y otras luchas marciales orientales, amén de algo de pelea callejera parisina, el caso es que sabía muy bien lo que debía hacer en aquel momento.


  Sujeté la muñeca con mis manos. Al mismo tiempo, me alcé de puntillas y tiré hacia abajo de la muñeca con un golpe brusco, poderoso y seco.


  Clack.


  El codo acababa de partirse. Tras mi oreja, después del «clack», el tipo aulló de dolor y yo terminé de quitármelo de encima.


  Aquel tipo se alejó dando tumbos. Para él, la pelea había terminado; para el de los tetra anillos de acero, aún no, porque se lanzó contra mí con la cabeza por delante, lo que me permitió asestarle un rodillazo en el hocico. No obstante, la embestida fue tan fuerte que logró lanzarme al suelo.


  Aquel indeseable debía tener el cráneo muy duro, porque logró sujetarme la cabeza contra el suelo. El bordillo me quedó detrás y con una de sus manos armadas con los malditos anillos unidos, me golpeó el rostro.


  Tuve la impresión de que me iba a triturar. Antes de que lo consiguiera, hundí mi pulgar por debajo del lóbulo de la oreja de aquel tipo, con tal fuerza y habilidad que debió creer que yo buscaba algo en el interior de su sesera. Aulló. Furioso por el dolor, levantó su puño protegido por los aretes de acero para darme ya el golpe de gracia. Lo descargó con fuerza, pero yo logré zafar mi cabeza de su antebrazo que se había convertido en una especie de cepo para mí.


  —¡Auugg!


  Su puño se estrelló contra el granito del bordillo. Pudo romperse un par de huesecillos. Yo tenía que hacer el resto.


  En el oído ya herido por mí, le propiné un durísimo puñetazo que lo tumbó de lado. Me reincorporé a medias y volví a darle otro golpe.


  Me levanté, salté en el aire y caí con un solo tacón sobre una de las manos armadas con los anillos. El tipo volvió a aullar de dolor.


  Después, ya seguro de que eran más de un par de huesecillos lo que tenía roto, me incliné sobre él y le dije:


  —Y ahora, si no quieres que te haga una tortilla a la marciana con tus huevos, que es una mala imitación de la francesa, vas a decirme quién os ha ordenado que me esperaseis.


  El tipo, además de dolorido, estaba asustado, debía dolerle todo. Uno de sus compañeros se había largado ya con el codo fracturado; el otro, yacía en el suelo todavía inconsciente y él tenía varios dedos rotos.


  —Un árabe —farfulló, espumeando saliva sanguinolenta. Debía haberle dado bastante duro.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé.


  —¿Cómo se llama?


  —Mohamed, Mohamed.


  —Eso es como decirme Dupont, Dupont.


  —Te juro que no sé más.


  —Nos ha dado tres mil francos.


  —Conque un trabajito extra, ¿eh?


  Lo dejé, no soy un sádico que remata a sus enemigos.


  Me alejé rápidamente por el callejón antes de que aparecieran los gendarmes. Si mi nombre quedaba de nuevo ante los ojos del comisario Cleson, tendría que dar demasiadas explicaciones.


  Llegué hasta mi coche turbo diesel. Me metí en él, accioné la llave de contacto y me largué zumbando a toda velocidad. Sentí entonces que la cara me ardía y el pie debía habérseme hinchado de nuevo. Aquel día había comenzado muy bien para mí, pero estaba claro que terminaba mal. No me cabía ya duda de que Mohamed, Mohamed, el árabe, era la mano armada de Dubois, pero ¿cómo demostrarlo?


  CAPÍTULO XI


  Llamé al timbre eléctrico con insistencia. Al fin, una voz tras la puerta inquirió:


  —¿Quién es?


  La puerta estaba blindada, la voz venía como de lejos.


  —Soy Alain Pernotié.


  —¿Pernotié?


  —Sí, Pernotié. ¿No te acuerdas de mí?


  —¿Qué quieres? —preguntó el hombre, receloso.


  —Tus servicios.


  —Es tarde.


  —Vamos, Gaston, ¿no te acuerdas del gol que te marqué y de las chuletas que te pasé en más de un examen? Fuimos al liceo juntos.


  La puerta terminó por abrirse. Delante de mí estaba Gaston, mi compañero de liceo. Lo malo era que él no veía, se había quedado ciego muy joven y se había convertido en un excelente fisioterapeuta.


  —¿Vienes solo?


  —Sí.


  —Pasa.


  Se colocó de forma que sólo yo podía pasar. Después, cerró su puerta blindada.


  —Te has hecho sangre, ¿verdad? —preguntó.


  Le miré preocupado a la débil luz que había en la casa.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tengo el olfato fino. Anda, pasa.


  Me condujo con toda soltura a una salita donde, poniéndose una bata, apareció una jovencísima oriental, pensé que debía ser vietnamita. Gaston intercambió unas palabras con ella que yo no entendí en absoluto, pero estaba seguro de que ambos se referían a mí.


  —Pernotié, pasa a la salita contigua, desnúdate y tiéndete en la camilla, pero te advierto que si tienes heridas abiertas tendrás que dirigirte a un hospital.


  —No, no tengo heridas abiertas, que te lo diga ella, sólo erosiones en la cara. Lo que más me duele es el tobillo derecho. Tuve un accidente de coche hace poco y esta noche se me ha resentido con un mal golpe.


  —Veremos.


  Me desnudé y me tendí en la camilla, la jovencísima vietnamita que debía acompañar a mi amigo ciego noche y día, se me acercó con una palangana con agua tibia y una esponja y me lavó las heridas.


  Intercambiaron más palabras. La joven oriental me aplicó un ungüento que me pareció de tipo casero, un ungüento que parecía comerme la carne en vivo. No protesté, pero no pude evitar un quejido.


  Las manos de Gaston me parecieron dos tenazas. Creí que iba a arrancarme el pie en vivo, a separármelo del resto de la pierna. Mis huesos crujieron y yo me agarré con las manos a los cantos metálicos de la camilla. Después, Gaston oprimió con sus hábiles dedos los músculos de mi pierna y de mi pie y me preguntó, sarcástico:


  —¿Duele?


  —No, sólo me hace cosquillas.


  —¿Te han hecho acupuntura alguna vez?


  —No.


  —Pues, será mejor que creas en ella. Cuanto más fe se tiene en algo, mejor funciona.


  Me pregunté si sería él quien comenzara a pincharme con las agujas, pero no, lo hizo la chica siguiendo las instrucciones que él le dio. Al poco, me vi pinchado por dos docenas de alfileres cuyas puntas apenas habían traspasado mi piel.


  —¿Tienes frío? —preguntó Gaston.


  —No.


  —De todos modos, conectaremos los infrarrojos. Te vas a quedar así una hora.


  —¿Sin moverme?


  —Eso es, sin moverte.


  Gaston buscó en un estante un cigarrillo y lo encendió sin dificultades. La joven vietnamita desapareció como si hubiera sido una sombra.


  —¿Es tu amiga?


  —No, es mi mujer.


  —Enhorabuena.


  —Tengo el mismo derecho a tener una compañera que otro, ¿no crees?


  —Sí, claro. Y ella, ¿no habla francés?


  —Ya lo creo. Se conoce las obras de Baudelaire o Flaubert de memoria, tiene alma de poeta, pero cuando queremos que los imbéciles como tú no entiendan lo que decimos, hablamos en su lengua.


  —Muy práctico. Sabía que te iba bien.


  —¿Ah, sí?


  —He oído hablar de ti en un par de ocasiones, dos conocidos que tú has tratado con tus manos.


  —Podías haberme venido a ver antes, ¿no crees?


  —Tienes razón, te he venido a buscar solo cuando te he necesitado.


  —¿Te han dado una paliza?


  —Más o menos, pero he conseguido largarme antes de que me machacaran.


  —¿Eran varios?


  —Tres.


  —Cuando te marches de aquí, confío en que te sentirás mejor, pero puedes volver pasado mañana y veremos cómo te queda ese tobillo.


  Recordé que también tenía que pasar por el hospital.


  —¿De veras crees que hacen algo esas agujitas que tu mujer me ha colocado?


  —Yo creo en ellas. Por cierto, las chuletas de examen te las pasaba yo a ti y no a la inversa.


  Reí forzadamente.


  —Disculpa, el tiempo hace olvidar las cosas.


  Se me ocurrieron un montón de preguntas, pero me las tragué, pues un buen número de ellas hacían alusión a su ceguera. Como si leyera mi pensamiento, me dijo:


  —No te esfuerces en ser amable. Hace años que me acostumbré a mi situación y no te voy a decir que estoy mejor así que viendo con los ojos que perdí porque mentiría, pero me he acostumbrado y vivo mi vida. Soy un ser humano tan estúpido, tan astuto, tan bueno o tan miserable como puedas serlo tú o cualquier otro. No por ser ciego y haberme rehabilitado voy a ser mejor.


  —Entiendo lo que tratas de decirme. ¿Tienes algún cigarro?


  —¿Quieres fumar?


  —Sí. Es posible que si hablo diga más tonterías que tú.


  —De acuerdo, voy a buscar uno.


  Me trajo un cigarro, lo encendí y comencé a fumar. El humo salía espeso y moldeable por entre mis labios.


  —Te preguntaras si mi mujer me pone cuernos.


  —No, ¿por qué? Para que una mujer ponga o no cuernos a su marido no es preciso que éste pase dificultades.


  —Exacto, y aunque me los pusiera, lo cual no creo, la amaría igual.


  —Es muy importante para ti, ¿verdad?


  —Mucho, y creo que para ella yo también lo soy. Llegó bien preparada de Vietnam culturalmente. Hija de refugiados, sus padres no me caían bien. La única salida que ella tenía era ponerse a servir o prostituirse.


  De pronto, una figura femenina comenzó a dibujarse por encima de mí. El espeso humo adquiría la forma de lo que yo deseaba que fuera Sandrine. Ella era para mí el ideal de mujer.


  En el supuesto de que ella y yo nos aparejamos y me hiciera una faena, me pregunté si yo sería capaz de perdonarla como había dicho Gaston que haría con su mujer a la que amaba tan profundamente.


  Volvió la joven vietnamita. Yo no sentí mi desnudez ni su presencia ejerció la más leve provocación en mí. Mi sexo permaneció tan dormido como el de un bebé. Me quitó las finas agujas y después, en correcto francés, me dijo:


  —Ya puede vestirse.


  Me vestí y me sorprendí de que ya no me doliera el pie. Me reí levemente.


  —Esas agujitas hacen milagros —comenté—. ¿Qué te debo, Gaston?


  —Una visita.


  —¿Una visita?


  —Sí, pero que no sea porque me necesites profesionalmente.


  Busqué su mano en el aire y la estreché con fuerza. Luego, me acerqué a la mujer y la besé limpiamente en las mejillas.


  Cuando salí a la calle, apoyando mi cuerpo sobre ambos pies, tuve la impresión de que aún había muchas cosas limpias sobre las cloacas de París.


  CAPÍTULO XII


  Pasé a recoger a Sandrine con mi coche, si es que podía decir que era mío.


  Arrugó su naricilla al verme la cara.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Nada, fue la otra noche.


  —¿Qué te ocurrió?


  —Me vi metido en una reyerta en Pigalle. Nada nuevo para quien anda por esas calles de madrugada.


  —Siempre estás peleando.


  —Desde que conocí a Caperucita Roja, me veo metido en muchos problemas.


  —¿Y por qué no te olvidas de ella?


  —Porque he andado metiendo las narices en varios lugares y consultado a unos amigos, pero ¿para qué hablar de todo este lío si a ti no te importa?


  —Bueno, yo, sólo me preocupo por ti.


  —¿Temes que me maten sin que llegue a devolverte tus treinta y dos mil francos?


  —¡Tonto!


  Me besó en los labios y yo pasé mi brazo por su cintura, estrechándola contra mí.


  —Vamos, tienes que probar mi coche.


  —Supongo que rodará bien.


  —Claro que sí, pero hasta ahora me has llevado tú a mí, ahora quiero llevarte yo. —De acuerdo.


  Recogió su bolso y subió a mi coche advirtiéndome:


  —Tendrás que devolverme aquí.


  —Claro que sí.


  Le di al contacto y apreté el acelerador.


  Estuvimos hablando de intrascendencias y escuchando música. Me pareció que se ponía nerviosa a medida que nos acercábamos a la residencia de Dubois.


  —¿Adónde me llevas?


  —Te voy a presentar a un personaje singular.


  —¿Quién es? —preguntó mientras encendía un cigarrillo.


  —Dubois.


  —¿Dubois, y para qué quieres que le conozca?


  —Porque si te ve a ti junto a mí, se pondrá menos hosco. Cuando me ve a mí, creo que le salen sarpullidos y almorranas, no consigue estarse quieto en una silla.


  —Está bien —suspiró—, si puedo servir para amansar a la fiera.


  Nos detuvimos frente a la verja y yo toqué el claxon. Apareció el perro que yo ya conocía y luego se oyó la multitud de ladridos dando la impresión de que era un ejército de perros.


  —¡Dubois!


  —¿Es usted, Pernotié?


  —Sí, quiero presentarle a mi novia.


  —Váyase al diablo. Si trata de traspasar la puerta de mi jardín, llamaré a la policía.


  Convencido de que debía tener algún aparato sofisticado por el que podría oír mi voz por encima de los ladridos, le grité sacando la cabeza por la ventanilla:


  —¡Mi novia se llama Sandrine y quiero contarle algo muy interesante para todos! —Me parece que será mejor que nos marchemos— dijo Sandrine. —Ese tipo debe estar loco.


  Los ladridos enmudecieron de golpe y el perro que estaba en la verja dio media vuelta y se marchó, seguramente tras recibir una orden a través de un silbato de ultrasonido, la verja se abrió y yo introduje el vehículo en el recinto deteniéndolo frente al atrio. Como era su costumbre, Dubois no salió a recibimos. La puerta de la casa se abrió sola y pasamos al interior.


  —¿Estás seguro de que nos recibirá bien? —inquirió Sandrine, visiblemente nerviosa.


  —Espero que sí. A lo sumo me va a meter una bala en el estómago.


  —Alain, tengo miedo —confesó.


  —He andado metido en peleas todo el tiempo, no iba a rehuir ahora la última. —¿La última?


  —Espero que así sea. A lo peor me sacan de aquí con los pies por delante, pero de algo tengo que morir.


  Dubois nos recibió en pie junto a la chimenea. Tenía las manos a la espalda y me observaba a través de sus gafas con mucha atención.


  —¿Qué historia se trae esta vez, Pernotié? Ya le dije que estaba harto de oírle.


  —Verá, ésta es Sandrine, mi novia.


  —¿Y a mí qué me importa eso? Disculpe, señorita, es usted muy bella y presumo que amable, pero…


  —Yo, yo, bueno… —se calló la joven.


  Rodeé la gran butaca y me dejé caer en ella como el muchacho que al fin ha encontrado la solución a un difícil problema.


  —Ya le tengo, Dubois.


  —¿Qué pasa, ha bebido?


  —No, Dubois, no he bebido, simplemente quiero decirle que ya le tengo. Por cierto. ¿Mohamed, Mohamed vive en esta misma casa o se pone en contacto con él por teléfono para darle órdenes?


  —No sé de qué me habla. ¿Quién es ese Mohamed, Mohamed?


  —El árabe que me embistió con un camión y por poco me mata, el personaje que estuvo de visita con Chatelet (la justicia dirá si fue asesinato o no), el tipo que pagó a unos chulos de Pigalle para que me mataran a palos, el tipo que estuvo a punto de pegarme dos tiros en el chalet de mi novia.


  —Si usted tiene problemas, no me involucre a mí en ellos.


  —Dubois, no se haga el tonto, ya le he dicho que le tengo. A Mohamed, Mohamed, esté aquí o no, la policía acabara atrapándolo, o quizá no, porque sólo es una rata como hay tantas en París, un sicario a sueldo. Supongo que usted le paga bien, o le ha debido facilitar de alguna manera su estancia en Francia. ¿No es así?


  Dubois se sirvió un coñac sin invitarnos a Sandrine ni a mí. Bebió y dijo:


  —Termine de una vez y váyase con su preciosa novia.


  —Deje que antes le cuente una historia, Dubois. Me ha costado dar con la madeja, pero al fin lo he conseguido.


  —Je, je, je —volvió a beber de su copa—, veamos si es divertida.


  —Usted es un ingeniero electrónico que se entretiene haciendo juguetes divertidos en su mansión.


  —Si a aparatos de alta electrónica les llama usted juguetes…


  —Ha inventado algunas cosillas, pero ha colocado muy pocas en el mercado. En realidad, usted tenía dinero de herencia familiar. No se ha colocado en ninguna industria como buen profesional.


  —Fui profesor de ingeniería electrónica en la Universidad de Lovaina.


  —Muy bien, pero eso pudieron ser uno, dos o tres años. Luego, regresó usted aquí. El dinero se consumía, pero usted tenía gustos caros y se casó con una mujer muy hermosa.


  —Sí, eso es cierto.


  —Un día, ella tomó el avión de Roma y el aparato sufrió un accidente.


  —Así fue, desgraciadamente. Murieron docenas de personas.


  —Sí, quedaron calcinadas. El avión se incendió al caer al suelo y usted perdió a su joven y hermosa mujer.


  —Fue una gran pérdida para mí.


  —Pero, le quedaba la compañía de Marguerite.


  —Así es.


  —La niña fue adoptada porque usted comprobó que su mujer no iba a poder tener hijos. Lo que no entiendo es por qué no adoptó un niño en vez de una niña, hubiera sido más apto para comprender sus juegos electrónicos.


  —Nos ofrecieron una niña y aceptamos, así de simple.


  —Es posible que usted pensara que algún día se quedaría solo con la niña porque su mujer acabaría por enviarlo al infierno.


  —Eso es mucho suponer.


  —Usted reconoció los restos calcinados de su mujer por unas joyas que llevaba encima.


  —Así es, fue un examen riguroso. Se comprobó que las joyas eran de mi propiedad, herencia familiar.


  —Y que usted había regalado a su mujer.


  —Correcto.


  —La muerte de su esposa le proporcionó un ingreso líquido de un millón y medio de francos.


  —¿Tanto? —inquirió colocando la copa de coñac entre ambos, como ocultando su rostro tras ella.


  —Por lo visto, usted le hizo un seguro a su mujer, un seguro anexo al billete de vuelo.


  —Sí, solía hacerlo en todos los viajes que realizábamos. Ella lo sabía.


  —Lo que no sabía era que al morir ella calcinada, usted iba a ser rico de nuevo.


  —Un millón y medio de francos no es para tanto.


  —Para mi serían una gran fortuna.


  —Puede ser, pero yo no soy tan miserable como usted. Por cierto, ¿ésa era toda la historia? Podía habérmela preguntado y se la habría contado yo mismo.


  —Usted se hizo rico a costa de la muerte de su mujer, Dubois.


  —Azares del destino, es como jugar a la ruleta. Haces un seguro y si ocurre el accidente, ganas.


  —Es usted muy cruel —le reprochó Sandrine.


  —Aguarde un momento… lo paradójico del caso es que su mujer no murió en el accidente. Debió prestarle las joyas a alguna amiga suya, porque ella no murió y cuando usted hubo cobrado el seguro, ella se presentó a verle y le pidió parte del dinero.


  —Absurdo.


  —No es tan absurdo, Dubois. Ella pretendió cobrar su parte. Se callaría que no era la muerta si usted le pagaba, y para venir por esta casa sin que la pequeña Marguerite la reconociera, no se le ocurrió otra cosa que ponerse una máscara de lobo feroz, porque su mujer, Dubois, era la loba feroz.


  —Si fuera así, ella podía haberse disfrazado de otra cosa.


  —En realidad, fue una acción psicológica, ella pretendió asustarle a usted y no a la niña; pero Marguerite les vio y acabó haciéndoles fotografías. Cuando la niña escapó por el bosque, se vio perseguida por el lobo feroz, que debió suponer que le acababan de hacer fotografías y deseaba apoderarse de la cámara. Entonces fue cuando la niña se accidentó y mi presencia hizo huir a su mujer, Dubois.


  —Tonterías. ¿Cómo puede demostrar lo que dice?


  —Fácilmente.


  —¿Cómo?


  —Sencillo, Sandrine es la mujer desaparecida.


  Ambos palidecieron y yo me gocé en aquel golpe de efecto. —¿Se lo has dicho tú?— rugió Dubois. Sus ojos chispearon de rabia. —Te juro que no.


  —Sospeché de ti desde el principio, cariño —dije a Sandrine— y cuando pagaste en metálico, sospeché más todavía. Luego, a través de la matrícula de tu coche, me enteré de que el propietario del mismo era Dubois y no tú. Si te habías hecho una documentación falsa, no querías correr el riesgo de tener tu dinero en un banco ni hacer la tramitación de los papeles de un coche. Cuando un amigo me dijo que tu coche pertenecía a Dubois, exclamé: «¡Eureka, ella es la mujer!». Por cierto, Dubois, ¿no sería usted quien hizo caer el avión con uno de sus malditos chismes electrónicos adosados a un kilo de goma dos?


  —Ha ido usted demasiado lejos, Pernotié.


  —¡Cuidado, Alain! —gritó Sandrine de pronto.


  Me escurrí por el sofá hacia el suelo con una velocidad que me sorprendió a mí mismo. Sonaron dos detonaciones y las balas perforaron el respaldo del sofá.


  —¡Mátalo! —gritó Dubois.


  Como un felino, me lancé sobre Dubois.


  Mohamed, Mohamed hizo otro disparo y la botella de coñac se hizo pedazos. Empujé a Dubois tratando de protegerme con su cuerpo cuando éste empujó unos libros que dejaron al descubierto un panel de mandos electrónicos. Yo no sabía qué significaba aquello y metí la mano sobre los botones. Cualquier confusión podía ser buena si evitaba que el árabe me llenara de plomo.


  Comenzó a sonar música, a producirse extraños efectos de luz y a aparecer rayos rectilíneos fotónicos, láser puro.


  —¡Aaaaag!


  Vi al árabe alcanzado por uno de aquellos rayos láser. No supo actuar y el rayo de considerable grosor para ser un láser no profesional, se metió en su cuerpo, perforándolo.


  —¡Al suelo, Sandrine! —grité.


  Los rayos láser comenzaron a ir de un lado a otro. Estaban calculados porque brotaban contra espejos estratégicamente situados. Los rayos de luz formaban una figura geométrica que resultaba muy bonita, pero que era mortal.


  Dubois me dio un codazo y trató de escapar. Le empujé y cruzó por entre los rayos láser mientras afuera se escuchaba una infernal sinfonía de ladridos. —Sandrine, ¿te encuentras bien?— pregunté.


  —Y ahora, ¿qué pasará conmigo? —gimió ella, viendo al árabe muerto y a Dubois herido.


  —¿Tuviste algo que ver con la muerte de Chatelet?


  —No, no sabía nada. Mohamed, Mohamed era cosa de Dubois.


  —¿Y qué hacías tú en el apartamento de Chatelet?


  —Dubois me hizo ir allá, trataba de involucrarme con la muerte de ese Chatelet. Yo le chantajeaba y él quería matarme a mí también para no seguir pagando lo que yo exigía.


  —En ese caso, será bueno que te entregues voluntariamente y se lo cuentes todo al comisario Cleson. Yo colaboraré contigo y atestiguaré que me has ayudado a descubrir a Dubois.


  —¿Mentiras por mí?


  —No. Si tú no llegas a avisarme, el árabe me mata. Por cierto, hiciste una buena actuación en tu chalet cuando estuviste caída.


  —Mohamed, Mohamed me lo ordenó. En aquella ocasión, él sólo pretendía asustarte.


  —¿Y los disparos?


  —De fogueo.


  —Bien, loba feroz, esperaré a que salgas de la cárcel. Confio en que estarás poco tiempo encerrada.


  Y fue por poco tiempo.


  Marguerite, la Caperucita Roja, sanó y cogida de mi mano, celebró el día en que Sandrine (que no se llamaba Sandrine sino Antoinette) abandonó la prisión.


  El juez no nos concedió a nosotros la tutoría de la niña, era lógico, la loba feroz y yo teníamos antecedentes penales, pero ambos habíamos pagado ya con la justicia y la sociedad y teníamos derecho a ser felices.


  Y no te voy a contar lo que fue nuestro reencuentro en mi apartamento… Sería demasiado para ti y podían calificar esta historia de porno y como habrás visto, amigo lector, no es una historia porno sino policíaca en la que yo, al final, me quedo con la loba feroz y ¡qué feroz! ¡Adiós, ami…!


  FIN
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